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PERSONAJES 


ACTORES 


~*T"  JUANA  (Marquesa  de  Tallemont). 


^JOSEFINA. 


7  CRISONOY. 

*  ONAPARTE.  /.° 
MARQUÉS  DE  TALLEM 
caussade).  . 

RAPP..  .  .  • 

BARRAL.  .  . 

SAINT  -  RÉJA  NT. 
FOUCHÉ.  .  . 

REGNIER.  .  . 
HORTENSIA.. 

PAULINA.  .  . 
CAMBACÉRES. 
CAROLINA.  . 

FLORO.  .  .  . 
LEÓNIDAS.  . 

BERNARD.  . 
FRANCISCO. . 
ROUSTAND.  . 

JUNOT.  .  .  . 

FESCH.  .  .  . 
COBENTZEL. 
BORGHESE.  . 
CANLA1NCOURT. 

REMUS AT . 

SRA.  DE  REGNIER. 

MURAT . 

SRA.  DE  REMUSAT. 

DE  JUNOT..  . 


ONT 


(I 


tefí 

tp.  A, 


Criados,  oficiales,  pajes,  senadores,  granaderos,  ciudadanos,  ciuda¬ 
danas,  banda  militar,  etc. 

La  escena  en  París  y  en  Saint-Cloud,  principios  del  siglo  XIX. 


ACTO  PRIMERO 


Interior  del  restaurant  «La  Bella  Marsellesa».  En  el  centro  de  la 
escena,  cerca  del  fondo,  el  mostrador,  en  donde  Juana  está  sen¬ 
tada,  teniendo  á  su  lado  varios  jarrones  de  flores.  Detrás  del 
mostrador  arranca  artística  escalera  que  conduce  al  primer  piso. 
El  fondo  de  la  escena  lo  forma  una  gran  vidriera  de  cristales 
pequeños  estilo  de  la  época.  A  la  izquierda  de  la  vidriera  puerta 
grande  de  entrada  al  restaurant.  A  la  derecha  en  el  hueco  de 
la  escalera  puerta  pequeña.  Puertas  laterales  á  derecha  é  iz¬ 
quierda.  El  retrato  de  Napoleón  en  un  lugar  muy  visible  y 
debajo  un  reloj.  Los  camareros  acuden  de  un  lado  á  otro,  y 
Lacaussade  con  delantal  y  una  servilleta  en  la  mano,  dirige  y 
vigila  todo.  Al  levantarse  el  telón  Rapp  y  Barra!  se  sientan 
en  una  de  las  varias  mesas  que  hay  en  el  restaurant. 


ESCENA 


PRIMERA 


JUANA,  C'RISONOY,  LACAUSSADE,  RAPP,  BARRAL,  SAÍNT- 
RÉJANT,  FLORO,  LEÓNIDAS,  señoras,  oficiales,  ciudadanos. 


Rapp 

Lacaus. 

Rapp 


Lacaus. 

Babead 

Lacaus. 


(Llamando).  ¡EL,  LaCgJlSSadf! 
(Aproximándose).  ¿Qué  desean? 

Una  botella  del  mejor  champagne  que 
tengas,  para  beber  á  la  salud  de  mi 
ají t i n-p-B--  ram arar! a  el  ayudante  Barra!, 
un  héroe  de  la  jornada  de  Marengo 
abandonado  por  muerto  en  el  campo 
de  batalla  con  el  cuerpo  atravesado  por 
dos  balas. 


(Con  modo  de  andar  ordinario  y  acento  rudo).  ¡  IjO 

felicito,  señor,  y  le  envidio! 

(Riendo).  ¿Por  los  balazos? . 

Por  haber  tenido  la  gloria  de  pelear  á 
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Rapp 

Lacaus. 


Rapp 


Lacaus. 

Barra l 
Lacaus. 


Barrar 

Rapp 


Barra l 


Rapp 


Barra l 
R  APP 


las  órdenes  del  Gran  Capitán.  ¡Ah, 
Bonaparte! . 

(a  Barra  i).  Lacaussade  es  un  entusias¬ 
ta  del  Primer  Cónsul. 

¡Un  gran  hombre!  ¡El  Dios  de  la  Gue¬ 
rra!  ¡Cuántas  Victorias!  Areola,  Rí- 
voli,  Lodi,  Marengo.  ¡Y  solo  tiene 
treinta  años! 

¿Y  el  dieciocho  Brumario?  ¿Qué  dies¬ 
tramente  derribó  con  sus  granaderos  á 
los  asambleístas,  á  los  republicanos  y  á 
los  realistas!  ¡Es  el  amo,  el  ídolo  de 
F  rancia! 

¡Hubiera  querido  combatir  á  su  lado! 

He  visto  el  fuego  tantas  veces . 

¿Ha  sido  usted  militar? 

(Riendo),  He  visto  el  fuego .  de  la 

cocina.  Cada  cual  hace  lo  que  puede. 
(Llamando).  ¡Leónidas!  Una  botella  de 
Sillery  para  estos  señores.  (Se  aleja). 

¿Es  el  nuevo  dueño? 

Sí;  un  infeliz.  Tomó  el  traspaso  del 
restaurant  « La  Bella  Marsellesa »  al 
mismo  tiempo  que  el  Primer  Cónsul  se 
instalaba  en  las  Tullerías,  hace  seis  se¬ 
manas.  Como  la  cocina  es  buena  v 
está  á  dos  pasos  de  Palacio,  tiene  mu¬ 
cha  clientela. 

i  Mirando  á  Juana  que  sigue  sentada  en  el  mostrador. ) 

¿Ahora  es  rubia  la  Bella  Marsellesa? 
Cuando  estuve  aquí  el  noventa  y  tres 
la  Bella  Marsellesa  era  una  morena 
arrogante,  hermosa  mujer. 

Filé  la  primera.  El  cocinero  marsellés 
que  fundó  la  casa  en  tiempo  de  Robes- 
pierre,  hizo  de  su  mujer  una  atractiva 
muestra  del  establecimiento. 

¡Preciosa  criatura! 

Tan  hermosa,  que  al  poco  tiempo  se  es- 
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Barral 


Bapp 


Barral 

Bapp 

Barral 

Bapp 


Barral 

Bapp 


Barral 

Bapp 


Barral 

Bapp 

Barral 

Bapp 


capó  con  un  parroquiano.  Desde  en¬ 
tonces  se  lian  sucedido  en  el  mostrador 
unas  cuantas  Bellas  Marsellesas,  todas 
muy  lindas,  pero  ninguna  de  Marsella. 
Esta  por  su  tipo  parece  de  Ayignón. 

Es  bonita  y  eso  es  lo  esencial.  ¿Ten¬ 
drá  seguramente  sus  adoradores?  Por¬ 
que  el  marido  es  viejo  y  feo. 

Todo  el  mundo  le  hace  la  corte.  Es 
una  mujer  especial.  Mitad  señorita,  mi¬ 
tad  aldeana,  ingenua  y  coqueta,  se  deja 
piropear  y  á  la  vez  tiene  á  raya  á  los 
pretendientes. 

¡Hola! 

Hay  uno,  sin  embargo .  Tú  le  cono¬ 
ces:  y? 

¿El  capitán?  ° 

Y  el  ayudante  de  campo  más  querido 
del  general  Bonaparte.  Está  loco,  pero 
loco  por  esta  mujer.  Le  tiene  sorbido 
el  seso.  Y  lo  notable  es  que  ha  conse¬ 
guido  alojarse  en  la  casa. 

¿Aquí? 

Sí.  Ocupa  dos  habitaciones  en  el  pri¬ 
mer  piso,  tabique  por  medio  de  su  ado¬ 
rada. 

(Riendo).  Entonces . 

Unos  dicen  que  sí,  y  otros  que  nó.  Y  o 
apostaría  por  él,  y  no  dudo  que  hay 
algo.  Crisonoy,  sin  embargo,  jura  y 
perjura  que  la  Bella  Marsellesa  es  una 
virtud. 

¿Y  el  marido? 

El  marido  es  un  alma  de  Dios,  un  ben¬ 
dito.  A  otros  más  listos  que  él  se  la 
han  dado. 

¡A  tantos....!  (Lacaussade  se  acerca  descor¬ 
chando  una  botella  de  champagne). 

(a  Lacaussade).  Ciudadano  Lacaussade, 


Lacaus. 

Rapp 

LaCAUS. 


Juana 


Rapp 


Lacaus. 

Juana 


Parral 

Juana 

Lacaus 


B ARRAL 


beberás  con  nosotros  á  la  salud  del  ge¬ 
neral  Bonaparte. 

De  muy  buena  gana,  ciudadano  capi¬ 
tán. 

Y  la  señora  Lacaussade,  también.  Quie¬ 
ro  presentarla  á  mi  amigo  Barral. 
¡Cuánto  honor  para  la  pobre!  (vá  ai 
mostrador).  Juana,  ven  aquí  un  momen¬ 
to,  el  ciudadano  Rapp  te  llama.  (  Vol¬ 
viendo  con  su  mujer  que  la  ha  bajado  del  mostrador.  ) 

Dispensarla,  señores.  Es  una  sencilla 
aldeana  recién  salida  de  su  pueblo. 

(Amable,  sonriente,  graciosamente  torpe  V  haciendo 
á  los  oficiales  una  reverencia.)  Pero  marido 
mío,  no  tienes  necesidad  de  advertírse¬ 
lo  á  estos  señores.  Ya  ven  que  no  lie 
aprendido  aún  las  distinguidas  mane¬ 
ras  de  París. 

No  haga  usted  caso  á  Lacaussade  y  no 
aprenda  otras.  Así,  es  usted  adorable 
de  los  pies  á  la  cabeza.  En  tu  pellejo, 
ciudadano  Lacaussade,  no  dormiría  yo 
tranquilo  con  una  mujer  como  la  que 
tienes. 

¡Ah,  no  la  conoce  usted  bien,  mi  capi¬ 
tán! 

Mi  marido  puede  dormir  á  pierna  suel¬ 
ta.  En  nuestro  país,  cuando  una  mujer 

ha  dado  su  palabra . 

(Riendo).  Entonces  no  sucede  como  en 
París. 

(Riendo).  Cada  pueblo  tiene  sus  costum¬ 
bres. 

(Haciendo  zalamerías  á  juana  ).  Esta  110  es  lilla 

cabecita  ligera  y  vale  más  que  el  oro. 
Xo  tiene  secretos  para  mí.  Si  le  gustase 
algún  galanteador,  me  lo  diría  al  mo¬ 
mento. 

¿Es  verdad  eso? 
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Lacaus. 


Rapp 
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Crisonoy 


Juana 


Crisonoy 


Verdad;  nada  le  oculto. 

Muy  bien,  si  todas  las  mujeres  fuesen 
como  usted . 

Los  maridos  estarían  de  enhorabuena. 

Mientras  que  ahora .  (Levantando  la  copa) 

¡A  la  salud  del  Primer  Cónsul! 

¡Por  su  buena  estrella! 

¡Por  SU  gloria!  (Chocan  los  cuatro  las  copas  y 
beben '). 

Esta  noche  va  á  la  Opera. 

Sí;  yo  he  de  acompañar  á  la  señora 
Bonaparte. 

¿  Van  j  untos? 

No'.  Primero,  á  las  siete  en  punto,  irá  él. 
Allí  estaré  yo  para  verle,  y  para  acla¬ 
marle.  Ya  me  oirá  usted  gritar:  ¡Viva 
Bonaparte!  (a  Barral).  ¿Vó  usted?  (  Le  en¬ 
seña  el  retrato  de  Bonaparte).  Eli  el  sitio  más 
visible  de  mi  establecimiento  tengo  su 
retrato.  Además  aquí  solo  vienen  ami¬ 
gos  suyos. 

Es  cierto. 

Los  que  no  lo  son  no  se  arriesgan  á  en¬ 
trar.  (  Crisonoy  entra  por  el  fondo.  Viste  uniforme 
de  diario  y  capote  de  campaña.  Lacaussade  se  sepa¬ 
ra  de  los  demás.) 

(a  juana).  En  esa  inteligencia,  señora 
Lacaussade,  recomiendo  á  usted  á  Ba¬ 
rral.  El  Primer  Cónsul  le  conoce  y 

«y 

aprecia  mucho;  sabe  que  no  tiene,  ni 
más  fiel,  ni  mejor  amigo. 

( Que  se  ha  aproximado  sin  ser  visto.  Muy  contento.  ) 

Verdaderamente,  ni  yo  mismo. 

(  Dando  un  pequeño  grito  ).  ¡Ah,  señor  Criso¬ 
noy! 

(Sonriéndose).  ¿La  he  asustado  á  usted? 
¡Buenas  noches,  Barral!  (Se  estrechan  las 
manos  muy  cariñosamente).  A  eO  qUO  lias  re¬ 
sucitado.  (juana  se  separa). 
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Ayer  llegué  de  Milán . 

Y  ya  te  encuentro  entretenido  en  hacer 
el  amor  á  la  señora  Lacaussade.  Pues 
te  advierto  que  tienes  muchos  rivales. 
Aquí  estamos  todos  enamorados  de  la 
Bella  Marsellesa. 

Entonces,  no  seré  una  excepción. 

Y  no  tendrás  más  suerte  que  nosotros. 
La  Bella  Marsellesa  no  hace  caso  á 
nadie. 

A  nadie .  que  tú  sepas. 

(Acercándose  y  dirigiéndose  á  Crisonoy).  ¿Com.0 

viene  usted  tan  tarde? 

He  estado  trabajando  con  Bonaparte. 

(  Lacaussade  acercándose  al  oírlo). 

\  / 

¿Sigue  bien  el  gran  hombre? 
Perfectamente. 

Dios  se  lo  conserve  á  la  Francia.  Voy 
á  decir  que  le  sirvan  á  usted  la  comida. 
( Se  aleja  llamando).  jFloro!  ¡Leónidas! 
Antes  me  vestiré  para  ir  con  mi  gene¬ 
ral  á  la  Opera. 

Y  yó,  que  tengo  que  acompañar  á  su 
señora,  y  á  SU  hija.  (Rapp  y  Barral  se  levan¬ 
tan  y  se  disponen  á  marchar.  Saint-Réjant  entra  y  va 
á  sentarse  á  la  derecha  ). 

Entonces,  hasta  luego 

(Saludando  á  Juana).  Señora . 

(Contestando  ai  saludo ).  Servidora  de  uste¬ 
des. 

(  a  Lacaussade ).  Buenas  noches,  Lacaus¬ 
sade.  (Sale  con  Barral ). 

¡Floro!  El  cubierto  del  capitán  Criso¬ 
noy.  (indicando  la  mesa  apartada  que  está  delante 
del  mostrador).  Allí. 

Apenas  si  voy  á  tener  tiempo  para  co¬ 
mer.  Tengo  que  ir  inmediatamente  al 
teatro. 


Juana 

CRJ  SONOY 


Juana 

Crisonoy 

Juana 

Crisonoy 


Juana 


Crisonoy 

Juana 

Crisonoy 


Juana 

Crisonoy 


J  UANA 

Crisonoy 

Juana 


Crisonoy 


Juana 


¿Será  hermosísima  la  representación  de 
esta  noche? 

Sí.  Asistirán  los  ministros,  los  genera¬ 
les,  las  mujeres  más  hermosas,  los  hom¬ 
bres  más  célebres,  todo  cuanto  hay  en 
París  de  rico  ó  ilustre.  ¿Quiere  usted 
venir? 

Con  mi  marido  fui  una  vez  á  la  gale- 
ría,  á  lo  más  alto. 

Pues  no  es  allí  donde  usted  debe  ir. 

¿A  dónde,  entonces? 

A  un  palco  principal,  en  un  gran  tren 
y  con  un  vestido  digno  de  su  belleza. 
¡Siempre  soñando!  Yo  no  podré  tener 
nunca  tren  lujoso,  ni  palco  en  la  Ópera. 
¡Si  usted  lo  quisiera! 

¿Si  yo  lo  quisiera? 

El  Primer  Cónsul  me  estima  y  dis¬ 
tingue  mucho.  En  la  próxima  campaña 
me  ascenderá  á  coronel.  El  fue  general 
á  los  veinticinco  años,  yo  lo  seré  á  los 
treinta.  Nos  casamos  y  tendrá  usted 

/  c.' 

coche  y  palco  en  la  Opera. 

¿Y  mi  marido? 

¡Bah!  Con  divorciarse,  deja  de  serlo.  Es 
sencillísimo.  Hoy  se  casa  uno,  se  des- 
casa  y  se  vuelve  á  casar  cuantas  veces 
quiere.  La  mujer  del  banquero  Cfedrón, 
se  lia  divorciado  dos  veces  en  tres  se- 
semanas,  y  la  hermosa  señora  de  Ta- 
llien,  lleva  con  el  actual  tres  maridos. 
Pero  yo  no  soy  señora. 

¿De  modo  que  me  desprecia  usted? 
Yaya,  vaya  á  vestirse,  no  llegue  tarde, 
y  le  arreste  su  general. 

Cuando  estoy  á  su  lado  me  olvido  de 
todo. 

(Empujándole),  á  amos,  ya  tiene  preparado 
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Lacaus. 

Saint-Ré. 

Lacaus. 
Saint- Hé. 


Lacaus. 


Saint-Ré. 


el  cubierto,  y  se  le  vá  á  enfriar  la  co¬ 
mida. 

¡Ay!  ¡Juana,  Juana!  (Sale,  subiendo  la  es¬ 
calera  ). 

(Pegando  en  la  mesa).  ¡Eli,  ciudadano  La¬ 
ca  ussade! 

Aquí  está,  (a  juana)  ¿Hay  algunos  pa¬ 
rroquianos  comiendo  arriba?  Vete  á 

Ver.  (Juana  sube  la  escalera.  A  los  criados  que  han 
terminado  de  levantar  el  servicio  de  las  mesas). 

¡Floro!  ¡Leónidas!  Iros  á  comer.  Yo  me 
encargaré  de  servir  á  este  ciudadano. 

(  Salen  Floro  y  Léonidas). 

(Muy  alto).  ¡  Eli !  ¿No  me  oyes? 

Ya  voy,  hombre. 

•  «V  ' 

ESCENA  SEGUNDA 

LACAUSSADE,  SAINT-REJANT,  BERNARD 
Y  FRANCISCO 

I  Lacaussade  se  asegura  de  que  no  hay  nadie  más 
que  Saint-Réjant,  se  aproxima  á  éste  y  su  conversa¬ 
ción  se  entabla  en  voz  baja,  rápida  y  en  tono  festivo). 

¿Está  todo  listo? 

Si.  Francisco  ha  pasado  ahora  mismo 
en  su  carrito. 

¿Y  el  cabriolé? 

En  la  plaza  del  Carroussel  espera.  Nos¬ 
otros  montaremos  en  el  coche  cuando 
dé  la  vuelta  por  la  rinconado  de  la  ca¬ 
lle  de  San  Xicasio. 

A  las  siete  en  punto.  El  carruaje  de 
Bonaparte  debe  salir  á  esa  hora  de  las 
T u Herías  y  tardará  muy  poco  en  lle¬ 
gar  allí. 

Haremos  por  que  el  carrito  se  enrede 
con  el  cabriolé,  \  mientras  los  conduc- 
tores  se  insultan  y  se  dan  de  latigazos, 


Lacaus. 


Saint-Ré. 

Lacaus. 


Saint-Ré. 


Lacaus. 


Saint-Ré 


Lacaus. 


Saint-Ré. 

Lacaus. 


podremos  interceptar  la  vía  por  lo  me¬ 
nos  unos  minutos. 

Enrédalos  bien.  Rompe  si  es  preciso  el 
cabriolé,  con  tal  de  que  no  pueda  pasar 
el  coche  de  Bonaparte. 

Estate  tranquilo.  Xo  pasará.  Esta  vez 
no  se  nos  escapa. 

Xo  lie  visto  á  Bernard  v  ya  debía  estar 
aqui. 

Dice  que  desde  hace  días  la  policía  le 
sigue  los  pasos. 

Bien  empleado  le  está  por  haberse  es¬ 
condido.  La  policía  solo  busca  á  los  que 
se  ocultan.  Xadie,  absolutamente  nadie 
sospecha  de  mí,  porque  vivo  á  la  luz 
del  día. 

¡Olí!  ¡Tú  si  que  has  disfrazado  bien  al 
marqués  de  TalWmont  bajo  el  delantal 
de  Lacaussade !  Con  tal  de  que  Bernard 
haya  despistado  á  los  agentes  de  Fou- 
ché. 

¡  Bah !  Que  lo  detengan  si  quieren.  Des¬ 
pacharemos  el  asunto  sin  él.  (Mira  al  reloj.) 
Xo  falta  más  que  una  hora,  y  dentro 
de  una  hora  ¡qué  acontecimiento  tan 
grande  vá  á  ocurrir !  ¡  qué  cambio ! 
Xuestro  rey,  regresará  á  la  cabeza  de 
los  nobles;  nosotros  barreremos  á  esta 
canalla  de  republicanos,  y  vuelta  á  la 
vida  alegre  ele  los  buenos  tiempos,  á 
tirar  el  oro  á  manos  llenas,  y  á  enamo- 

'  «y 

rar  hermosas  mujeres.  (Juana  baja  la  esca¬ 
lera  acompañando  á  los  últimos  comensales  hasta  la. 
puerta,  despidiéndolos  con  una  reverencia.  ) 

¡Cliist!....  La  tuya.  Admiro  su  sangre 
fría.  Dentro  de  unos  instantes  damos 
el  golpe  y  está  tan  tranquila. 

Y  tan  tranquila;  como  que  lo  ignora 
todo. 
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Lacaus. 


Saint-Eé. 

Lacaus. 


Saint-Eé. 

Lacaus. 

Saint-Eé. 

Lacaus. 

Saint-Eé. 

Lacaus. 


¿De  modo  que  no  sabe?....  (Floro  y  Leóni¬ 
das  hablan  con  Juana  que  les  dá  órdenes  y  sale  con 
ellos.  Durante  lo  que  sigue  Lacaussade  se  quita  el  de¬ 
lantal  y  la  chaqueta  y  se  pone  una  levita  y  un  som¬ 
brero.  Coge  un  bastón  grueso  que  se  halla  como  lo 
demás,  colgado  en  el  mostrador  ). 

Sabe  que  nosotros  conspiramos  para 
traer  á  nuestro  rey....  y  nada  más.  No 
es  nuestro  secreto  de  los  que  puedan 
confiarse  á  ninguna  mujer. 

Ya  sé  que  tienes  formada  muy  mala 
opinión  de  todas. 

Alto  allá.  Hago  honrosísima  excepción 
de  la  mía.  Me  fío  más  de  su  palabra 
que  de  la  de  cualquier  gentil -hombre. 
Tiene  una  inocencia  encantadora. 

¿  Entonces?.... 

Pues  precisamente  esa  inocencia,  me 
hace  desconfiar.  Si  no  fuese  tan  inocen¬ 
te  sabría  defenderse  de  los  lazos  que  la 
tendieran  y  no  caería  en  ellos. 

Tienes  razón. 

Sí,  hombre.  El  candor  de  mi  mujer  es 
terreno  abonado  para  las  asechanzas,  y 
su  virtud  es  de  las  que  hacen  creer  en 
la  virtud  universal. 

¿Hasta  en  la  tuya? 

Hasta  en  la  mía.  Es  un  ángel....  y  ¡qué 
quieres  que  haga  yo  con  un  ángel!  (La- 

causade  sirve  champagne.  Saint-Réjant  y  él  terminan 
la  escena  bebiendo  ). 

Un  ángel  que  ha  caído  con  un  demonio. 
(Con  seriedad).  AllligO  Illío,  yO  guardo  á 
mi  mujer  toda  clase  de  consideraciones. 
Y  la  engañas .  con  toda  clase  de  con¬ 

sideraciones. 

Se  casó  conmigo  á  los  doce  años.  No  po¬ 
día  serle  fiel  teniendo  ella  doce  años  y 
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yo  treinta  y  tíos.  Su  padre  era  do  mi 
edad  y  mi  mejor  amigo. 

Y  ambos  llevabais  una  vida . 

¡Deliciosa!  Pero  que  casi  dos  arruinó. 
Mi  matrimonio  se  hizo  para  poner  tér¬ 
mino  á  un  pleito  entre  nuestras  fami¬ 
lias  y  i  opai  tu  nos  como  buenos  herma¬ 
nos  ana  gran  fortuna  que  nuestros  pa¬ 
dres  disputaron  hasta  su  muerte.  Juana 
de  Enantes,  una  vez  esposa  mía,  vivió 
en  un  convento,  del  que  salió  ocho 
anos  después  para  reunirse  con  su  pa¬ 
dre  en  la  prisión  en  que  se  hallaba  con¬ 
denado  por  los  jacobinos. 

Y  de  donde  tú,  por  un  atrevido 
golpe  que  te  hizo  célebre,  los  sacaste 
la  víspera  en  que  iban  á  subir  al 
cadalso. 

desgraciadamente  no  estaba  cerca  de 
él  en  la  Vendée,  donde  fué  muer¬ 
to,  y  una  tarde,  hace  dos  meses,  se 
presenta  en  mi  casa  una  enlutada  que 
me  dice:  «Mi  padre  lia  muerto,  yo 
a  en  el  mundo,  y  sois  mi 

marido. » 

Efectivamente,  lo  eras. 

Si,  pero  ni  siquiera  me  acordaba. 

Rúes  hacia  ya  la  friolera  de  quince 
años. 

Y  en  los  quince  años,  no  nos  había¬ 
mos  visto  una  sola  vez. 

¿Y  ella  te  quiere? 

Como  á  un  padre.  Siempre  recuerdo 

la  tarde  de  nuestra  boda,  en  la  ca¬ 
pilla  de  su  castillo  feudal.  Ella  en 

traje  de  novia,  con  su  collar  de  dia¬ 
mantes,  bonita  como  una  muñeca,  v 
seria  como  una  madonna.  Yo  sin  po- 
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(ler  contener  la  risa  al  oir  á  una  niña 
llamarme  «señor  marido*  La  pobre 
sigile  tan  infeliz  como  entonces. 

Y  muy  guapa. 

(Echando  champagne.)  Ls  verdad,  pero  YO 
para  mi  mujer,  más  (pie  un  marido, 
soy  un  padre. 

Pues  es  un  papel  al  cual  no  estás 
muy  acostumbrado. 

Sí.  A  su  lado  me  siento  paternal. 
¡Qué  sería  de  Juana  si  yo  faltase! 
¡Velaré  por  ella!  (Bebe  la  copa  y  mira 
ai  reloj.)  La  hora  se  aproxima.  (Se  abre 
bruscamente  la  puerta  de  la  calle.  Entra  Bernard, 
cierra  la  puerta  y  vá  corriendo  hacia  Lacaussade 
y  Saint-Réjant.) 

Bernard  ¿qué  ocurre? 

(Con  viveza.)  Tengo  espías  (pie  me  per¬ 
siguen.  Ls  preciso  que  cambie  de  tra¬ 
je  y  de  sombrero. 

Toma.  (Cambian  ambos  de  traje.de  sombrero  y 
de  bastón  rápidamente.)  Así,  011  la  obscuri¬ 
dad,  no  te  reconocerán. 

¿Y  Francisquillo.? 

Desconocido,  disfrazado  de  aguador. 
Ahora  pasará  por  aquí.  (Algunos  comen¬ 
sales  bajan  la  escalera.  Juana  delante  de  ellos  los 
acompaña  como  anteriormente.  ) 

Salir  al  mismo  tiempo  (pie  esta  gente 
para  (pie  no  se  fijen  en  vosotras. 

(Al  abrir  la  puerta  se  vé  pasar  á  un  aguador  con 
su  carrito. ) 

Mira,  por  ahí  va  Francisco  con  su 
carricoche. 

Estar  preparados  á  las  siete. 

A  las  siete.  ( Se  aceren  á  la  puerta  y  La¬ 
caussade  habla  en  voz  alta  á  Francisco,  que  pa¬ 
sa  por  la  calle.) 

¡Eli,  amigo!  ¿Crees  que  con  la  llu- 
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vi  a  helada  que  está  cayendo  necesi¬ 
tan  tus  refrescos  los  •  parisienses? 
(Desde  la  calle.)  Mi  agua  está  hirviendo, 
ciudadano,  y  á  los  parisienses  que 
quieran  burlarse  de  mi  les  calentaré 

a  golpes.  (  Dos  cuatro  se  echan  á  reir.  Fran¬ 
cisco  se  aleja  con  el  carrito.  Saint-Réjant  y  Ber- 
nard  salen.  Laeaussade  cierra  la  puerta  y  queda 
solo  con  Juana.  ) 

ESCENA  TERCERA 

.JUANA,  LACAUSSADE. 

Ya  marchó  todo  el  mundo. 

(Muy  amable.)  Mejor.  Así  podre  hacerte 
algunas  recomendaciones  de  suma  im- 
portancia. 

¿A  dónde  vas?  ¿No  será  lejos,  ni 
por  mucho  tiempo? 

(Cariñoso.)  Así  creo,  aunque  no  puedo 
asegurarlo.  En  la  época  en  que  vi¬ 
vimos  hay  que  hacerse  á  todo  y  po¬ 
nerse  siempre  en  lo  peor. 

¡Dios  mío!  ¿Pero  qué  es  lo  que  su¬ 
cede  ? 

Nada  que  pueda  asustarte. 

Soy  valiente. 

Bien  probado  lo  tienes  asociándote  á 
mis  empresas  y  participando  de  mis 
peligros. 

Es  mi  deber.  Soy  tu  esposa.  Te  he 
dado  mi  palabra  ante  Dios. 

Eras  tan  joven,  que  no  podías  dar¬ 
te  cuenta  de  la  trascendencia  de  tal 
promesa. 

Al  contrario,  me  la  di.  Recuerda  lo 
seria  que  estaba. 
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Es  verdad. 

No  hay  nada  más  serio  que  los  ñi¬ 
ños  cuando  ven  que  se  les  trata  co¬ 
mo  hombres. 

Vamos,  pensarías  en  tus  muñecas. 
¿En  la  que  vestida  en  traje  de  cor¬ 
te  me  colocaste  en  la  canastilla  de  bo¬ 
da?  No,  por  cierto,  no  me  agradó  el 
resalo.  Les  había  dicho  á  los  Cria- 
dos  que  no  me  regalasen  muñecas, 
porque  como  iba  á  tener-  niños.  (  Pausa) 
Solo  pensaba  en  darme  aires  de  gran 
señora,  y  en  mostrarme  digna  por  mi 
gravedad  del  honor  que  me  conce¬ 
días. 

]\Iuy  bien. 

Desde  entonces  soy  tu  esposa  con  ple¬ 
na  conciencia  de  mis  deberes;  cuenta 
conmigo  ahora  y  siempre.  No  tengo 
á  nadie  más  que  á  tí  en  e]  mundo. 
(Besándole  la  mano.)  Eres,  Juana,  la  cria¬ 
tura  más  noble,  y  yo  el  marido  más 
indigno  que  has  podido  tener.  ¡Cuan¬ 
do  pienso  en  el  papel  que  aquí  te 
hago  desempeñar ! 

(Alegremente.)  Y  lo  desempeño  bien,  ¿no 
es  verdad?  El  misino  acento,  los 
mismos  ademanes  que  tus  paisanas  de 
la  Provenza.  ¿Y  las  reverencias  que 
hago?  En  estas  me  equivoco  á  veces, 
porque  hay  momentos  en  (pie  no  sé 
si  soy  .1  nana  de  Briantes,  ó  la  ciu¬ 
dadana  1  jacaussade. 

No  te  importe.  Hoy  te  despides  de 
la  Bella  Marsellesa,  para  ser  otra 
vez  la  marquesa  de  Talkwnont. 
(Admirada).  ¿CÓlllO?  (Contrariada).  ¿Hoy 
mismo? 

¿Parece  que  lo  sientes? 
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Juana 


Sí,  lo  siento.  Recordaré  siempre  con 
gusto  esta  vida  tan  distinta  de  la 
q  ue  antes  1 1  e y  a  b  a ,  vida  t riste  d  e 
claustro  y  de  prisión.  Aquí,  entre  el 
bullicio  de  las  gentes  y  esta  alegría, 
me  encontraba  muy  bien.  Son  los 
días  más  felices  de  mi  juventud. 
Estas  diversiones  las  bailarás  en  un 
medio  más  digno  de  tí,  en  la  cor¬ 
te  del  Rey  de  Francia. 

¿Cuándo?  Límelo.  Ya  sabes  que  soy 
monárquica  hasta  el  sacrificio. 
Francia  está  ya  cansada  de  revolu- 
clones.  Bonaparte  acabó  con  el  Di¬ 
rectorio;  nosotros  acabaremos  con  Bo¬ 
naparte. 

Es  difícil.  Tiene  muchos  y  buenos 
amigos.  Es  muy  popular. 

La  popularidad  y  los  amigos  se  pier¬ 
den  con  el  poder.  Mañana,  cuando  no 
sea  nada,  nadie  se  acordará  del  pi¬ 
caro  Bonaparte. 

¿Parece  que  le  odias? 

¿Te  es  á  tí  simpático ? 

Ni  antipático. 

Es  un  advenedizo  que  todo  lo  debe 
á  los  azares  de  la  revolución.  Un 
intrigante  que  ha  deportado  y  íusi- 
lado  á  sus  antiguos  amigos  los  jaco¬ 
binos  para  erigirse  Cónsul  y  que 
mañana  no  sabemos  cuáles  serán  sus 
ambiciones. 

¡Si  Crisonoy  te  oyera  hablar  así  de 
su  héroe! 

Precisamente  tengo  que  decirte  algo 
de  la  mayor  importancia,  respecto  de 
Crisonoy. 

Til  dirás, 
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Voy  á  salir.  El  bajará  á  comer  y 
os  quedareis  solos. 

Sí;  no  tardará,  porque  ha  de  ir  á  la 
Opera  con  el  Primer  Cónsul. 

Pues  tienes  que  impedir  (pie  cene  de 
prisa.  Entretenlo  aquí  hasta  después 
de  Jas  siete. 

¿Cómo? 

Como  te  sea  más  fácil.  Ya  sabes  que 
le  he  alquilado  dos  habitaciones  en 
mi  casa,  porque  siendo  ayudante  de 
campo  de  Bonaparte  era  mi  salva¬ 
guardia. 

Ls  cierto. 

Pues  bien.  Su  presencia  aquí  es  ne¬ 
cesaria.  De  t  í  depende,  (juana  vacila.)  ¿Va¬ 
cilas? 

Se  trata  del  pobre  Crisonoy. 

¿Y  qué? 

Que  considero  poco  noble  hacerle 
cómplice  de  una  empresa  contra  su 
bienhechor. 

(Sonriendo)  ¡Yaya  unos  escrúpulos! 

Esta  tarde  será  la  última  vez  que 

tengas  que  engañar  á  Crisonoy,  y 

engañándole  le  haces  un  gran  favor. 

(Vivamente)  ¿De  veras? 

No  lo  dudes.  Crisonoy  estará  más 

•/ 

seguro  á  tu  lado  que  al  lado  de  Bo¬ 
naparte. 

¿De  modo  (pie  lo  evitaré  de  un  gran 
peligro? 

Así  es. 

(Resueltamente.)  Entonces,  no  dudo  si  se 
trata  de  su  seguridad. 

(Sonriéndose  nuevamente.)  De  sil  seguridad... 
y  de  la  mía. 

¡Oh!  Perdóname;  soy  muy  ingrata 
contigo  que  has  salvado  mi  vida  y 
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leí  de  mi  padre.  1  o  debo  hacer  por 
tí  cuanto  quieras,  y  tú  tienes  dere¬ 
cho  á  exigir  de  mí  hasta  la  men¬ 
tira. 

(Con  seriedad. )  JNí  i  vida  es  más  compli¬ 
cada  de  Jo  que  piensas,  y  la  mentira, 
por  muy  aborrecible  (pie  sea  para 
un  alma  noble  y  leal  como  la  tuya, 
á  veces  puede  convertirse  en  sacra¬ 
tísimo  deber. 

(Gravemente  también.)  No  lo  olvidaré. 
(Viendo  á  Crisonoy  que  baja.)  Allí  está  Cl‘i- 
sonoy.  Has  lo  que  te  he  dicho. 

Vete  tranquilo. 

¡Adiós!  (Se  estrechan  cariñosamente  las  manos 
y  sale  Lacaussade  por  el  fondo.) 


ESC  ELLA  CUARTA 

JUANA,  CRISONOY,  FLORO. 

(  \  estido  de  gran  gala,  mirando  al  reloj  ).  Es 

muy  tarde.  Decididamente  me  voy 

Sin  Cenar.  (Se  dirige  hacia  la  puerta.  Juana 
vá  hacia  él  y  le  retiene.) 

No  puede  ser.  Está  puesto  el  cu¬ 
bierto  y  la  cena  lista.  (Llamando)  ¡Flo¬ 
ro!  ¡Leónidas!  Pronto,  Ja  cena  del 

Capitán,  (juana  ayuda  á  Crisonoy  á  quitarle 
el  sombrero,  los  guantes  y  la  capa.  ) 

(-rracias.  (Se  sienta  y  vuelve  á  mirar  al  reloj.) 

No  tengo  tiempo.  Prefiero  marchar¬ 
me.  (Se  levanta.) 

(Con  viveza.)  No,  110. 

Pero . 

(Cariñosamente.)  Se  lo  ruego.  ¡Si  supie¬ 
ra  mi  marido  que  Je  había  dejado 
salir  sin  cenar! 
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No  veo  á  su  marido.  ¿Dónde  está? 

(Discretamente  coqueta.)  día  Salido.  (Floro 
sirve  la  sopa.) 

¡Ali!  ¿con  que  ha...  sa...  li...  do...? 

(Con  mucha  coquetería.)  Sí.  ¿No  Se  sienta 
usted  ?  ( c  risonoy  se  sienta,  sin  dejar  de  mi¬ 

rarla.)  Así. 

¿Y  usted  vá  á  seguir  de  pie  como 
si  fuese  una  criada? 

Tiene  razón.  Me  sentaré  á  su  lado. 

(Coje  una  silla  y  se  sienta  al  lado  de  Crisonoy.) 
Muy  bien..  (  Prueba  la  sopa. )  ¡Demonio! 
¡Cómo  quema  esta  sopa! 

Déjela  usted  que  se  enfríe. 

(  Mirando  al  reloj  nuevamente.  )  Si,  pei'O  es 

tan  tarde. 

¡Y  dale  con  mirar  al  reloj!  Míreme 
usted  á  mí. 

¡Olí!  Si  la  miro  á  usted  pierdo 
hasta  la  noción  del  tiempo. 

No  lo  creo. 

Y  tener  que  irme  en  un  día  que 
cómo  á  su  lado,  que  no  está  su  ma¬ 
rido,  y  que  usted  está  tan  cariño¬ 
sa  conmino. 

O 

Permítame  que  le  sirva  vino.  (Se  lo 

sirve.) 

(Animándose)  ¡Ay!  Juana,  si  usted  me 
quisiera . 

(Riéndose.)  Yaya,  siempre  Juana,  vol¬ 
vemos  á  lo  mismo.  Hábleme  de  otra 
cosa. 

No  puedo.  A  su  lado  no  sé  hablar 
más  que  de  amor. 

(Riéndose.)  Pero  coma  usted. 

(Enfadado  y  levantándose.)  ¡Ea!  110  quiero. 
¿Por  qué? 

Porque  está  usted  riéndose  de  mí. 
¡Por  Dios,  Capitán! 
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Me  voy. 

Señor  Crisonoy . 

Y  no  volveré  4  poner  los  piés  en 
el  restaurant. 

Señor  Roger . 

(Parándose  de  repente.)  ¿CÓlllO?  ¿Cómo  lile 
ha  llamado  usted?  Es  la  primera  vez 
que  me  llama  así. 

¡Señor  Roger! 

Yo,  así  no;  suprima .  lo  de  señor: 

Roger  nada  más. 

(Titubeando).  ¿  Y  cenará  usted? 

Sí. 

Entonces .  siéntese,  Roger.  (Crisonoy 

se  sienta  nuevamente.).  ¡Al),  qué  trabajo 
me  cuesta  hacerle  cenar  esta  noche! 
¿Si  usted  me  quisiera? 

Como  me  hable  de  amor  no  termina 
la  cena,  (con  viveza.)  Hablemos  del  ge¬ 
neral  Bonaparte. 

Sí,  Juana.  Para  mí,  usted  es  el  amor, 
y  él  la  gloria.  Eos  dos  llenan  mi 
corazón. 

Me  gustaría  conocerle. 

Le  querría  usted  tanto  como  yo. 

Por  lo  que  á  usted  le  tengo  oído, 
ya  le  quiero;  pero  hay  gente  que 
habla  muy  mal  de  él. 

tJ 

Sí,  tiene  enemigos  implacables,  aque¬ 
llos  que  no  le  perdonan  el  haber  de¬ 
vuelto  á  Francia  la  prosperidad  y  el 
poderío.  Se  atenta  contra  su  vida. 
¡Oh,  es  increíble! 

No  hace  mucho  me  dijo  Ponché,  el 
ministro  de  Policía:  «No  le  abandone 
usted  un  momento;  su  vida  está  ame¬ 
nazada,  estoy  seguro  y  tengo  la  pis¬ 
ta  de  los  asesinos. » 

Asesinos,  nó.  Los  hombres  á  quien 
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usted  se  refiere,  podrán  combatirle, 
podrán  buscar  su  caída  ¡pero  asesi¬ 
narle!.... 

No  los  conoce  usted.  No  retrocede¬ 
rán  ni  ante  el  crimen.  La  misma 
bravura  del  general  le  expone  á  todo. 
Esta  tarde,  ¡qué  digo!  dentro  de  un 
momento,  bajará  de  su  coche  á  la 
puerta  de  la  Ópera,  subirá  la  escale¬ 
ra,  atravesará  los  pasillos  para  entrar 
en  su  palco.  ¿  Hay  nada  más  fácil 
para  uno  de  esos  miserables,  que  el 
acercarse  á  él  empuñando  una  pis¬ 
tola  ó  un  puñal?  Cuando  pienso  que 
esto  puede  suceder  quizás  dentro  de 

unos  instantes .  Decididamente  me 

voy.  (Se  levanta). 

(Deteniéndole).  No,  lió.  Aún  C01T6  Usted 
peligro. 

¿Quién?  ¿Yo?  ¿Sabe  usted  algo,  por 
ventura? 

Nada  sé.  ¿  Qué  he  de  saber?  Me 
cuenta  usted  historias  de  complots  y 
de  asesinatos,  y  cuando  me  ha  asus- 
tado,  se  marcha,  dejándome  sola  con 
mis  temores. 

Pero  no  hay  motivo  para  alarmarse. 
No.  Váyase  á  buscar  á  Bonaparte  de 
quien  parece  está  enamorado,  mien¬ 
tras  que  yo  me  muero  de  miedo 
sola,  sin  mi  marido. 

Usted  no  corre  ningún  peligro. 

¿Cree  usted  que  soy  tan  egoísta  que 
no  pienso  más  que  en  mí?  Se  lo  rue¬ 
go,  quédese  un  momento,  solo  un 
momento.  Hábleme  si  quiere  de  su 
amor,  pero  quédese. 

(Con  resolución.)  Si .  Y  quisiera  decir¬ 

le  algo,  pero  no  sé  cómo  decírselo. 
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Dígamelo. 

Va  usted  á  creer  que  soy  un  fatuo, 
un  pretencioso.  ¿Pista  usted  bien  se¬ 
gura  de  no  amarine? 

(indignada.)  ¿Yo?  Segurísima.  Soy  una 
mujer  honrada. 

¡Oh!  Pero  se  puede  ser  una  mujer 
honrada  y  querer  á  otro  que  no  sea 
el  marido. 

Imposible. 

El  amor  es  involuntario.  Yo  me  lie 
enamorado  de  usted  sin  quererlo.  Sin 
embargo,  si  me  ocurriese  una  des¬ 
gracia  ¿lo  sentiría  usted? 

Sí. 

¿Mucho?  Un  ser  que  la  quiere  con 
toda  su  alma,  tiene  que  interesarla. 
Piense  usted  en  que  yo,  soldado, 
siempre  en  peligro  de  muerte,  mu¬ 
riese  mañana. 

¡Oh,  cállese,  no  me  haga  sufrir!  Us¬ 
ted,  con  lo  que  me  dice,  pretende 
obligarme  á  que  le  conteste  que  le 
quiero.  Pues  bien,  no  señor;  no  le 
quiero,  le  detesto. 

(  Queriendo  abrazarla.  )  No,  Usted  U1C 

quiere. 

No,  déjeme,  no  le  quiero;  y  si  le  qui¬ 
siese  no  lo  sabría  usted  nunca,  nun¬ 
ca.  (  Se  ilumina  repentinamente  la  calie,  como 
incendiada,  y  simultáneamente  se  oye  una  detona¬ 


ción  terrible.  Se  rompen  los  cristales,  caen  los 
muebles  v  se  amuran  His  luces.  La  obscuridad  es 


Se  rompen  tos  c 
apagan  his  luces. 
antátWa.  Juana  dá 


completa  é  instantá 
í  Después  de  un  momciu 
Juana  y  Crisonoy  vuélv 
el  otro.  Juana  se  abalanzará 


e$t  upof  inn^iyilidad, 
n tfu iVos  (J  iiwiiTTi cía 

TTnoy  y  le  abraza,  i 


¡Roger!  ¡Roger!  Mi  bien.  ¿Estás  he¬ 
rido?  No,  no.  Estás  vivo.  ¡Qué  ale- 


gría!  ¡Cuánto  te  quiero!  (Pausa).  ¡Dios 
mío!  ¡Qué  lie  dicho!....  ¡Ah!....  me 

muero.  (  Cae  desmayada  en  los  brazos  de  Cri- 

sonoy). 


ESCENA  QUINTA 


JUANA,  CRISONOY,  LACAUSSADE,  BARRAL,  FLORO, 
LEÓNIDAS,  CIUDADANOS,  CIUDADANAS. 


Floro 

Leónidas 

Crisonoy 

Floro 

Crisonoy 

Floro 

Crisonoy 

F  loro 


Crisonoy 


Leónidas 

Crisonoy 
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(Gritando  y  accionando  como  un  loco,  i  ¡Socorro! 
¡Socorro!  ¡El  fin  del  mundo! 
(Temblando)  ¡Dios  ni í o,  vamos  á  morir 
todos! 

(Llamando)  ¡  1  jOÓnidas! 

¡Socorro! 

¡Floro!  ¡Leónidas!  ¿No  me  oís,  maldi¬ 
tos  col  lardón  es? 

¿Quién  llama? 

Yo.  El  capitán  Crisonoy.  ¿Te  lias 
vuelto  loco? 

(Aproximándose)  ¡All!  ¿Es  usted,  lili  Ca¬ 
pitán?  (Fijándose  en  Juana  que  está  desvane¬ 
cida.)  ¡Pobre  ama!  ¡Está  muerta! 

No,  imbécil.  Trae  una  luz.  Vamos 
pronto.  (Floro  sale  corriendo)  Y  tú,  Leó¬ 
nidas,  vete  á  la  calle  á  ver  lo  que 
pasa,  y  vuelve  enseguida  á  decír¬ 
melo. 

¿Que  vaya  á  la  calle?  No  voy,  mi 
Capitán. 

¿Cómo  que  no  vás,  majadero?  (Empu¬ 
jándole  fuertemente.  ) 

Bien,  señor;  voy  ahora  mismo.  (Sale  á 

la  calle.  Floro  vuelve  con  una  bujía  que  alum¬ 
bra  débilmente  la  debastada  tienda.  En  ¡a  calle 
se  ve  por  momentos  el  ir  y  venir  de  las  gentes 
y  hablar  entre  ellos.  Llevan  linternas.  Juana 
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vuelve  en  sí  paulatinamente  y  su  primera  mirada 
es  para  Crisonoy.  Floro,  una  vez  que  ha  dejado 
la  luz,  sale  á  la  calle  á  buscar  á  Leónidas. 

(  A  Crisonoy)  ¡Ah!  ¿Es  usted? 

Si,  tranquilícese. 

¿Pero  qué  es  lo  que  lia  sucedido? 

Xo  lo  sé.  Voy  á  informarme. 

¡Xo  me  deje  sola,  Dios  mío! 

Oi  gamos  lo  que  dicen  esas  gentes. 

(  En  medio  de  la  barabúnda  de  gente  que  vá  y 
viene  se  forma  un  grupo  frente  á  la  puerta.  Ocho 
ó  diez  personas  hablan  acaloradamente  y  discuten 
con  pasión.  Todo  esto  forma  un  run  run  confuso 
en  el  que  se  distinguen  con  más  claridad  las  si¬ 
guientes  palabras:  ) 

¡Virgen  Santa!  ¡Estamos  perdidos! 
¡Volvemos  al  terror!  ¡Han  volado  las 
vTuilerías!  ¡París  está  minado!  ¡Pitt 
es  el  culpable!  ¡Esto  lo  debemos  al 
¡oro  de  Inglaterra!  (De  repente  la  voz  de 
[  Leónidas  domina  el  tumulto.  Atraviesa  corriendo 
el  grupo  y  entra  en  el  rcstaurant  seguido  de  to¬ 
dos.) 

¡Han  matado  á  Bonaparte,  lo  han 
matado! 

(Consternado)  ¡A  Bonaparte!  ¿Qué  dices? 
¡Han  volado  el  coche  del  primer 
Cónsul! 

(.Movimiento  de  terror)  ¡¡Oilü 

Pero  ¿y  Bonaparte? 

Como  iba  á  la  Opera....  los  caballos, 
el  carruaje,  todo  lo  que  iba  dentro 
lia  volado. 

(Consternados.)  ¡Bonaparte  muerto! 

Y  muchos  más;  no  es  él  solo. 
Imposible.  Es  necesario  que  lo  vea 
con  mis  propios  ojos,  (a  Juana.)  Di¬ 
jeme  salir. 
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Voy  con  usted.  (Se  preparan  á  salir.  Entra 
Barral.) 

¡Ah,  Barral!  ¿Y  Bonaparte? 

¡Salvado! 

(  Con  alegría  que  se  manifiesta  en  los  demás.) 

¡Sal  vado! 

Alila  grosamente. 

¿Pero  ([lié  es  lo  que  ha  sucedido? 

(Animado  y  apenas  sin  poder  respirar).  Pusie¬ 
ron  el  carrito  de  un  aguador  carga¬ 
do  de  pólvora  en  la  rinconada  de  la 
calle  de  San  Nicasio  por  donde  tenía 
que  pasar  el  Primer  Cónsul.  Los 
infames  bandidos  interceptaron  la  vía 
con  un  coche.  F elizmente,  el  cochero 
de  Bonaparte  ha  podido  desembara¬ 
zarse  pronto  del  obstáculo  y  para 
cuando  hacía  explosión  la  máquina 
infernal,  ya  había  pasado  el  carruaje. 
¡  Viva  Bonaparte ! 

¡\  iva!  (Gran  tumulto,  conversación  general.) 

No  escaparán  á  nuestra  venganza.  Los 
soldados  van  á  cercar  el  barrio.  Fou- 
chó  está  ya  allí,  y  caerán  en  su  po¬ 
der.  Han  hecho  muchas  víctimas. 
¿Aludías? 

En  la  calle  hay  infinidad  de  cadá¬ 
veres  desfigurados,  imposible  de  re¬ 
conocer.  Pobres  gentes  que  esperaban 
el  paso  del  general  para  aclamarlo. 
¿Y  mi  marido,  Líos  mío?  ¿Ali  ma¬ 
rido?  (  Llega  Floro  corriendo  como  un  loco.  Al 
fijarse  en  Juana  quédase  inmóvil.) 

¡Ah,  señora!.... 

(Con  ansiedad.)  ¿Qué  ?  ¿Qué  lia  pasado? 
¡El  señor  Lacaussade!  ¡Pobre  amo 
mío! 

¿Herido  ? 

¡Herido!  (Desolado.)  No  está  herido,  nó. 
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¿Muerto?  (Floro  guarda  silencio.  Juana  da  un 
grito.)  ¡Ah,  quiero  verle!  (Pretende  salir, 
pero  Crisonoy  y  Barra!  la  detienen.) 

No  señora,  no.  No  dejarla.  La  señora 
no  dehe  verlo,  (a  Barral,  en  voz  baja.)  Es 

verdaderamente  horroroso.  El  pecho 
magullado,  la  cara  destrozada.  Lo  lie¬ 
mos  reconocido  por  el  traje. 
r' Estás  bien  seguro? 

Mire  usted  su  petaca,  su  pañuelo,  y 
estas  cartas  con  su  dirección  «al  se¬ 
ñor  LacailSSade».  (Movimiento  en  el  grupo 
de  gentes).  Vea  usted,  ya  lo  traen.  Es 
el  amo. 

¿Es  el?  Quiero  verlo.  (Crisonoy  la  retiene). 
No  Jo  vea  usted.  ¡Para  qué  quiere 

Yerlo!  (juana  cae  de  rodillas  cerca  del  mostra¬ 
dor  y  juntando  las  manos  reza  con  fervor  y  llora. 
Crisonoy  y  Barral  colocan  á  la  gente  á  modo  de 
pantalla  entre  Juana  y  la  puerta.  Le  vuelven  la 
espalda  y  queda  completamente  aislada  á  la  de¬ 
recha  de  la  escena  que  está  por  completo  á  obscu¬ 
ras.  El  lado  izquierdo  se  halla  iluminado  por  al¬ 
gunas  bujías  y  linternas  por  donde  va  á  pasar  el 
cortejo  fúnebre.  Dirigiéndose  á  las  gentes.)  Co- 

locaros  aquí.  Que  no  vea  nada. 

¡Pobre  señor  Lacaussade! 

(indicando  á  Floro  Ja  puerta  de  la  inquierda.) 

Por  aquí. 

¡Perdónale,  Dios  mío!  ¡Ten  misericor¬ 
dia  de  él!  (Apenas  si  se  ven  á  los  hombres 
que  conducen  al  cadáver  envuelto  en  un  paño  ne¬ 
gro.  En  parte  están  cubiertos  con  la  barrera  que 
forma  la  gente.  Entra  el  cortejo  por  la  puerta 
del  fondo  y  sale  por  la  de  la  izquierda.  Marchan 
con  mucha  lentitud.  Gran  silencio.  En  el  momen¬ 
to  en  que  el  cortejo  franquea  la  puerta  de  la  ca¬ 
lle,  un  hombre  aparece  en  la  sombra  penetrando 
por  la  puerta  del  mostrador.  Entra  con  gran  pre- 
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caución,  mira  y  vé  á  Juana  en  actitud  de  orar. 
Coica  de  ella,  escudándose  con  el  mostrador,  la 
llama  en  voz  baja.) 

¡Juana!  (Juana  levanta  la  cabeza  y  escucha  sor¬ 
prendida  la  voz  que  no  sabe  de  dónde  ha  salido, 
Lacaussade  la  vuelve  á  llamar  con  la  débil  voz 
de  antes.)  ¡Juana!  (Esta  vez  Juana  sabe  de 
dónde  ha  salido  la  voz,  vuelve  la  cabeza  y  vé  á 
Lacaussade.  Llena  de  alegría,  levanta  los  brazos 
y  hace  un  movimiento  como  para  incorporarse  y 
dar  un  grito;  pero  Lacaussade  que  lo  prevee,  la 
coge  y  la  pone  un  pañuelo  en  la  boca,  impidién¬ 
dola  que  grite,  y  la  obliga  á  seguir  en  la  misma 
actitud,  diciéndole  en  voz  baja:J  Ni  una  pa¬ 
labra,  ni  un  gesto,  ó  estoy  perdido. 

(Juana  le  hace  señas  con  la  cabeza,  que  le  com¬ 
prende.  Está  radiante  de  alegría.  Conservando  la 
actitud  de  orar,  levanta  los  ojos  al  cielo  y  hace 
ademán  de  palmotear  como  demostración  de  su  gozo. 
Por  señas  pregunta  quién  es  el  muerto  que  han 

pasado.)  Es  Bernard,  á  quien  dejé  mi 

1’Opa.  (Juana  contentísima  hace  señas  de  haber¬ 
le  entendido.)  Este  error  me  salva.  No 
me  buscarán,  puesto  que  me  creen 
muerto.  Tú  solamente  sabes  que  vivo. 
No  se  lo  dirás  á  nadie,  ¿me  lo  ju¬ 
ras?  A  nadie.  Llévame  luto  y  ¿mar- 

1/  o 

da  mi  Secreto.  ¡Adiós!  (Desaparece  pol¬ 
la  misma  puerta;  Juana  lanza  un  suspiro  de  satis¬ 
facción;  sin  embargo  sigue  arrodillada  con  la  cabeza 
inclinada.  Del  otro  lado  comienzan  á  volverse  hacia 
ella.  Crisonoy  la  mira  y  después  Barral.) 

(a  Crisonoy.)  ¡Cómo  lo  lia  sentido! 

Es  natural;  quería  mucho  á  su  ma¬ 
rido. 

¡Tú  no  lo  sentirás  tanto! 

¡Cllist!  (indicándole  á  Juana.)  ¡Cállate!  (Se 
aproxima  á  Juana  con  aire  de  pesadumbre  y  tris¬ 
teza.)  Vamos,  Juana,  levántese  usted. 


(Le  dá  la  mano  para  levantarla.)  ¡Pobre  Ea- 

caussade!  Puede  usted  creerme  que 
tomo  parte  muy  -sincera  en  su  do¬ 
lor.  ¡Era  un  buen  hombre!  Por  lo 
tanto  voy  á  darle  á  usted  un  con¬ 
sejo (juana  le  mira  y  le  encuentra  tan  có¬ 
mico  que  comienza  á  reirse  á  carcajadas.  Tanto 
ríe  que  no  puede  tenerse  en  pie,  y  riéndose  se 
sienta  en  una  silla,  mientras  Barral  y  Crisonoy 
la  contemplan  con  estupefacción.)  ¡UlOS  mío! 

¡Se  ha  vuelto  loca! 


TELON. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Salón  ele  1  pabellón  de  Crisonoy  en  las  Tullerías.  A  la  derecha  y  en 
el  centro  puerta  grande.  A  la  izquierda,  también  en  el  cen¬ 
tro,  monumental  chimenea  y  encima  de  la  misma,  panoplia 
de  armas.  Al  Jado  de  la  chimenea  y  en  segundo  término, 
puerta  con  un  gran  portier.  En  el  fondo  del  centro  otra  pa¬ 
noplia  formada  por  un  sable  curvo,  dos  pistolas  y  otras 
armas.  A  los  dos  lados  del  centro  grandes  ventanas.  Una 
mesa  y  sillas  en  medio  de  la  escena,  cerca  del  fondo.  Bu¬ 
tacas  al  lado  de  la  chimenea. 
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SIA,  PAULINA,  MADAME  JUNOT,  BAR  RAL,  RAPP,  REG- 
N1ER,  COBENTZEL,  BORGHÉSE,  CAULA INCOURT,  REMU- 
SAT,  MADAME  REMUSAT,  JUNOT,  MURAT,  EL  CARDENAL 
FESCH,  FOUCHÉ,  CRIADA  PRIMERA,  CRIADO  PRIMERO, 
CRIADA  SEGUNDA.  CRIADOS. 
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Pronto,  date  prisa.  La  boda  sube  de¬ 
trás  de  nosotros. 

;Cómo?  ;Toda  la  boda? 

Sí:  el  Primer  Cónsul,  su  señora,  todo 
el  cortejo  acompaña  á  los  recién  ca¬ 
sados. 

¿Y  dónde  vamos  á  meterlos? 

Aquí,  ó  en  el  cuarto  del  señor;  donde 
os  parezca.  No  tengo  ninguna  orden: 
y  como  no  hay  más  «¡lie  estas  dos 
habitaciones .  (Se  vé  llegar  en  primer  tér¬ 

mino  á  dos  criados  con  candelabros  encendidos, 
precediendo  algunos  pasos  á  Bonaparte  que  dá  ti 


Josefina 


Josefina,  etc.,  etc.  Cuan 
i  dos  grupos:  uno 
¡sonoy,  y  otro  de 
su  collar  y  se  lo 


SoflorjK^  lo  ruego  acepte  este  collar 
como  recuerdo  de  un  día  tan  feliz 
para  nuestro  amigo  Crisonoy. 

Hortensia  V  de  mi  parte  esta  sortija. 

Paulina  Y  de  la  mía  este  brazalete. 

Juana  Mil  gracias.  Son  ustedes  muy  honda- 
dosas  conmigo. 


Fouché  (a  Regnier.)  Lo  del  casamiento  se  debe 
á  un  ingenioso  ardid  del  general  para 
asegurarse  de  que  el  marqués  de  Ta- 
llemont  ha  muerto;  pero  no  le  vá  á 
resultar. 
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¿Por  ([lié? 

Por  (pie  el  primer  marido  de  Juana 
vive. 

(Muy  satisfecho.)  Xo,  querido  amigo.  Mu¬ 
rió  (in  la  explosión  de  la  callo  de  San 
Nicasio.  Era  Lacaussade,  el  dueño  del 
restauran t  <■  La  Bella  Marse Ilesa •>. 

¡Cá!  El  (pie  murió  filé  un  criado  que 
llevaba  sus  vestidos.  El  marqués  de 
Tallemont  vive. 

(Riéndose.)  ¡Qué  desatino! 

¿Si  eli?  Veremos  quien  está  en  lo 
cierto. 

(a  Bonaparte.)  ¡Mi  general!  ¿Cómo  po¬ 
dré  pagarle  tanto  favor? 

Aunque  no  lo  creas,  pronto  se  te  pre¬ 
sentará  ocasión.  Y  ahora .  para  me¬ 

recer  tu  reconocimiento,  lo  primero 
que  debemos  hacer  es  irnos.  ¿No  es 
verdad? 

¡Oh,  mi  general! 

a  Josefina  y  demás.)  Vamos,  señores.  De- 
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jemos  solos  á  los  recién  casados. 
(a  Juana.)  Señora  Marquesa,  hasta  la 
Vista.  (  Bonaparte  dá  el  bruzo  á  Josefina.  Juana 
y  Crisonoy,  que  se  han  colocado  cerca  de  ellos,  los 

saludan  revcrenciosamentq.  Retirante  seguirlos  de 

i  *  .  \fr  N  -»•  * 

todo  el  cortejo.  Crisonoy,  después  de  cerxjrf’ma 
puerta  y  al  volver  a  reunirse  con  Ruma,  se  fija 
en  que  el  criado  está  esperando. ) 

¿El  señor  tiene  algo  que  mandar? 

No.  Puedes  irte.  (  Va  á  reunirse  con  Juana 
y  vé  á  las  dos  doncellas  que  están  también  espe¬ 
rando.  ) 

1  Esperamos  por  si  la  señora  nos  ne¬ 
cesita. 

(Vivamente.)  No,  retirá  OS.  (Salen  las  dos 
criadas  y  Crisonoy  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  SEGUNDA 

JUANA,  CRISONOY 

(Crisonoy  se  dirige  donde  Juana,  que  apoyada  en 
un  mueble  ha  quedado  inmóvil,  como  si  se  sintiese 
desfallecer,  y  mira  con  intranquilidad  á  todas  partes. ) 

¡Juana!  ¡Mi  querida  Juana!  (Queda  sus¬ 
penso  ante  el  gesto  asustadizo  de  Juana.)  ¿(pie 

te  sucede? 

(Procurando  serenarse.)  No  lo  86.  Estoy 
aturdida.  Me  parece  como  que  estoy 
loca. 

¡Ah,  yo  también  creo  que  me  lie  vuel¬ 
to  loco;  pero  loco  de  alegría!  ¿Es  ver¬ 
dad,  Juana,  que  eres  mi  mujer  ?  Me 
dirás  que  estoy  soñando.  No,  no;  mi 
felicidad  es  un  hecho,  puesto  que  es¬ 
tamos  solos,  juntos,  unidos  para  toda 

la  vida.  (Se  acerca  á  ella  con  los  brazos  abier- 
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tos  y  queda  inmóvil  ante  un  ademán  de  desprecio 
de  Juana.)  ¿Qué  to  pasa? 

Tengo .  frío .  mucho  frío. 

Sí;  es  una  verdadera  noche  de  in¬ 
vierno.  (Coloca  una  butaca  delante  de  la  chi¬ 
menea.)  Yen  á  sentarte  en  esta  butaca* 
Prepararé  un  buen  fuego.  (Echa  lefia  c.n 
la  chimenea.)  Se  hiela  uno  en  este  in¬ 
menso  palacio.  El  viento  penetra  por 
estas  ventanas,  que  no  cierran  bien. 
¡Triste  nido  para  nuestros  amores! 
(Alejándose  de  Crisonoy.)  ¿Es  este  tu  pa¬ 
bellón? 

Sí.  No  tiene  más  que  dos  habitaciones, 
(con  inquietud.)  ¿Nada  más  que  dos? 
(Sonriendo.)  Hay  un  proverbio  que  dice: 
«A  gran  amor,  casa  pequeña».  Yen: 
te  enseñaré  mi  cuarto. 

No,  ahora  no,  después.  Déjame  con¬ 
templar  estas  armas.  ¿Serán  recuerdos 
de  tus  campañas? 

Sí.  Cada  una  es  de  un  país  distinto. 
De  Italia,  de  Alemania,  de  Egipto. 
Todas  tienen  su  historia. 

(Vivamente.)  Cuéntame,  cuéntame. 

Esta  noche,  no.  Es  muy  largo  do 
contar. 
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M ejor^N o  sabes- Jo  que  me  interesa. 
Di:  ¿de  quién  es  estüAable  tan  gran¬ 
de  y  tan  curvo,  con  la  empuñadura 
damasquina? 

De  un  mameluco  que  con  él  rompió 
el  mío.  Se  lo  cogí  á  su  dueño  en  la 
batalla  de  Aboukir,  después  de  ha¬ 
berle  matado  de  un  pistoletazo. 

( Cogiendo  el  sable  y  pretendiendo  levantarlo  en 
alto.)  ¡Uf,  como  pesa! 

¡Bah!  No  pesa  mucho. 
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¿Y  con  un  sable  como  este 
batirte  un  día  entero? 

Ya  lo  creo. 


puedes 


Pero  te  quedarás  rendido. 

(Riendo.)  Algo. 

jEnsayando.^  Yo  IIP  podría.  JÍDeja  el  sable. 
Es  emocionante  el  ver  con  mis  pro¬ 
pios  ojos  estos  testigos  de  tus  peli¬ 
gros  y  de  tus  victorias. 

Aquí  está  compendiada  mi  vida  de 
soldado. 


¿Y  estas  pistolas  con  una  inscripción? 

(Juana  se  sienta.) 

Me  las  regaló  el  Primer  Cónsul  des¬ 
pués  de  la  batalla  do  Marengo,  donde 
perdí  las  mías. 

¿Y  cómo  fue? 

Las  llevaba  en  el  equipo  de  mi  ca¬ 
ballo  y  lo  mataron  de  un  balazo. 

«y 

¡Qué  lástima!  ¿Y  ese 

fusil? 


Pero  oye,  Juana,  ¿te  vas  á  pasar  la 
noche  hablando  de  cosas  de  guerra? 
Hablemos  de  amor,  (juana  tiembla.)  ¿Qué, 
tiemblas? 

Sí.  Tengo  frío,  fílame  esa  dnanteleia, .  \ 

(Con  gran  cariño  y  ayudándole  á  ponérsela-  i 

ToniaTa)  ¡Cuántas  veces  lie  soñado  te¬ 
nerte  sentada  en  esta  misma  butaca 
al  lado  de  la  chimenea!  ¡Cuántas  te 

he  creído  perdida  para  siempre .  y 

ahora  te  tengo  en  mi  casa,  á  mi 
lado,  y  no  para  una  hora,  ni  para 
un  día,  sino  para  toda  nuestra  exis¬ 
tencia!  ¿Pero  qué  tienes?  Tiemblas  y 
no  es  de  frío.  Es  de  miedo. 

Sí.  Tengo  miedo. 

¿Miedo  de  mí,  Juana? 


Juana 

Crisonoy 


-  40 


Juana 


Crisonoy 

Juana 


Crisonoy 

Juana 


Crisonoy 

Juana 

Crisonoy 

Juana 


Crisonoy 

Juana 


Crisonoy 

Juana 

Crisonoy 

Juana 

Crisonoy 

Juana 

Crisonoy 


Juana 


No .  de  tu  alegría  que  me  hiela  la 

sangre. 

¿Mi  alegría?  ¿Por  qué? 

Porque  eres  demasiado  feliz,  y  no 
piensas  que  cuando  creemos  haber 
alcanzado  la  felicidad,  la  felicidad 
se  nos  escapa. 

¡Ball!  (Se  ríe.) 

No  te  rías.  He  pasado  por  tantas 
catástrofes  en  mi  vida,  que  hay  que 
perdonarme  el  que  sea  tan  pesimista. 

Podría  suceder . 

¿Ei  qué? 

Qué  se  yo .  Algo  que  nuevamente 

nos  separase. 

No  comprendo . 

Ni  es  necesario.  Sería  muy  cruel 
que  yo  te  hiciese  pasar  de  la  ale¬ 
gría  al  dolor,  á  tí  que  tanto  vas 
sufriendo  por  culpa  mía,  y  que  me¬ 
reces  ser  feliz _ y  amado, _ 

¿Y  tú  no  quieres  que  lo  sea? 

(Con  ternura.)  Sí.  Quiero  que  lo  seas, 

un  poco nada  más  que  un  poco. 

No,  Juana.  Yo  deseo  saborear  toda 

mi  dicha.  (Le  coge  la  mano  y  ella  pretende 
retirarla.) 

jBpger!  ¡Querido  Boger! _ 

Si  ahora  no  estuviese  loco  de  ale¬ 
gría,  sería  indigno  de  tu  amor.  (La 

abraza.  Juana  se  retira  bruscamente.) 

Déjame. 

(Sonriendo.)  ¿Pero  no  eres  mi  mujer? 
Y  aunque  lo  sea. 

(Riendo.)  ¡Por  Dios,  Juana!....  ¡Con  que 
un  marido . 

¿Un  marido?...  Yo  lie  tenido  uno  muy 
caballero  y  jamás  me  ha  abrazado  con- 
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tra  mi  voluntad.  No  esperaba  que 
tú . 

(interrumpiéndola.)  ¿Entonces,  para  qué 
nOS  liemos  casado?  (La  ve  temblar  y  la 

tranquiliza.)  Eli  flll .  110  tiembles,  V 

perdóname. 

Te  perdono .  si  eres  juicioso. 

Bien,  mujer .  me  sentaré  á  tu  la¬ 

do  y  hablaremos  como  dos  buenos 

amigOS.  (Juana  se  ha  colocado  en  la  butaca  cer¬ 
ca  de  la  chimenea.  Sentado  á  su  lado,  Crisono}'  la 
escucha  sin  dejar  de  mirarla.) 

Asi  me  gusta. 

o 

Dime:  ¿qué  diferencia  hay  entre 
aquel  marido  tan  respetuoso,  tan  con¬ 
siderado,  y  yo? 

Para  mi,  una  muy  grande.  Que  á 
tu  lado  estoy  intranquila,  nerviosa, 
no  se  lo  que  me  pasa,  y  al  suyo 
permanecía  en  la  mayor  tranquili¬ 
dad  y  calma. 

Eso  consiste  en  que  no  querías  á  tu 
primer  marido. 

¡Oh,  Boger!  Una  mujer  honrada,  y 
yo  lo  soy,  quiere  siempre  á  su  ma¬ 
rido. 

¡Dimelo  á  mí!  Tú  has  sido  la  más 
ñel  de  las  esposas;  pero  era  por  la 
conciencia  que  tenías  de  tus  debe¬ 
res,  no  por  el  amor  que  profesabas 
á  tu  marido. 

Es  verdad. 

Ei  ser  ñel  y  honrada  no  quita  para 
que  una  mujer  quiera  á  otro  hom¬ 
bre  que  no  sea  su  marido,  y  tú  me 
querías  á  mí. 

¡Bah!  No  me  gusta  oirte  hablar  de 
ese  modo. 

Pero  si  ya  eres  mi  esposa,  (con  mu- 
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cho  cariño.)  Mira  Juana,  tu  no  has 
conocido  aun  el  amor  de  dos  seres 
([lie  se  eligen  libremente,  que  por 
mucho  tiempo  ansian  ser  el  uno  del 
otro,  que  se  quieren  con  verdadera 
pasión.  Tu  solo  has  conocido  el  afec¬ 
to  paternal,  la  amistad  sincera,  la 
solicitud  de  un  compañero  (pie  las 
circunstancias  de  la  vida  te  lian 
dado. 

(Hablando  consigo  mismo.)  Sí,  si. 

(Con  el  mismo  entusiasmo.)  TÚ,  JlUllia,  nO 

sabes  lo  que  es  ese  cariño,  eso  sen¬ 
timiento  avasallador,  exigente,  impe¬ 
tuoso,  siempre  joven. 

(  A  sí  misma. )  81. 

(Cada  vez  con  creciente  entusiasmo.)  Porque 

la  sublime  belleza  del  amor  se  alcan¬ 
za  al  compenetrarse  absolutamente 
con  la  persona  á  quien  se  quiere,  y 
al  sufrir  por  ella  todo. 

(Saliendo  de  su  ensimismamiento  mira  á  Criso- 
noy  y  al  fijarse  en  él  se  levanta  rápidamente 
y  huye  de  su  lado.)  No,  110;  ahora  lo  qUO 
dices  es  mucho  peor  que  lo  que  an¬ 
tes  hacías. 

¡Juana! 

Por  Dios,  lioger.  Eres  demasiado  ex¬ 
presivo,  demasiado  cariñoso...  No  pue¬ 
do  permanecer  aquí  ni  un  minuto 
más. 

¿Por  qué? 

(Suplicándole.)  No  me  lo  preguntes.  Te 
lo  ruego.  Me  voy. 

(Sin  comprender.)  ¿Cómo?  ¿Me  rechazas? 
¿Será  cierto  que  no  me  quieres? 
¡Oh! 

Si  me  quisieses,  Juana,  estarías  ya 
en  mis  brazos. 
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(Llorando.)  ¡Soy  desgraciada,  muy  des¬ 
graciada! 

¿Por  qué  te  lias  casado  conmigo,  si 
no  me  querías? 

Yo  no  he  dicho  que  no  te  quiero. 
Pero  tampc  ico  dices  que  me  quieres. 
Esa  es  la  frase  que  yo  esperaba  oir 
y  ni  una  sola  vez  ha  salido  de  tus 
labios.  Bonaparte  tenía  razón.  Hay 
entre  nosotros  un  obstáculo.  Hay 
alguien . 

(Vivamente.)  ¿Eso  te  lia  dicho? 

Y  es  verdad.  Díme  lo  que  hay.  Habla. 
No  puedo,  Roger. 

¿Que  no  puedes?  Di  meló. 
(Resueltamente.)  Pues  bien,  sea.  Habla¬ 
ré.  Hay  algo  que  nos  separa  y  que 
no  puedo  decir.  No  me  lo  preguntes. 
He  jurado  callarlo. 

¿Que  has  jurado  callarlo? 

Sí. 

Pero  también  has  prestado  otro  ju¬ 
ramento  ante  Dios. 

¿Cuál? 

El  de  ser  mi  esposa,  y  una  esposa 
no  debe  tener  secretos  para  su  ma¬ 
rido. 

¡Oh! 

¿Entonces  voy  á  creer  lo  que  decía 
Bonaparte?  Tú  nunca  me  has  que¬ 
rido. 

(  Entusiasmada.)  ¡  Ah,  Roger  mío,  te  quie¬ 
ro,  te  quiero! 

No.  Tu  actitud,  tu  visible  intran¬ 
quilidad,  la  lucha  que  has  sostenido 
para  no  celebrar  este  matrimonio, 
el  terror  que  tienes  desde  que  te  en¬ 
cuentras  á  solas  conmigo,  el  deseo 
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de  separarte  de  mi  lado,  todo  te 
condena. 

(Como  loca.)  ¡Oh,  Dios  mío!  No  puedo 
más.  (  Resueltamente.)  Vas  á  saberlo  todo: 
pero  antes  me  has  de  jurar  por  el 
honor  de  soldado,  que  guardarás  bel¬ 
mente  el  secreto. 

(Con  viveza.  )  Te  lo  juro. 

Pues  bien.  Mi  marido  vive. 
(Estupefacto.)  ¿Tu  marido? 

El  falso  rumor  que  corre  de  su  muer¬ 
te  es  la  salvaguardia  de  su  vida. 
Soy  la  única  persona  que  lo  sabe. 
Ahora  somos  dos.  Su  vida  está  en 
nuestras  manos. 

(consternado)  ¿Vive?  ¿Aún  vive?  ¿De 
modo  que  nuestra  boda?.... 

Nula. 

Entonces,  ¿para  qué  nos  hemos  ca¬ 
sado?  ¿A  qué  viene  esta  farsa? 
Bonaparte  me  obligó  á  casarme.  Du¬ 
daba  que  fuese  viuda  y  este  era  el 
único  modo  de  hacerle  creer  en  la 
muerte  del  marqués  de  Tallemont. 
Si  no  hubiese  accedido,  lo  hubieran 
buscado  y  á  estas  horas  hubiese  su¬ 
frido  terrible  castigo.  No  sabes,  Ro- 
ger,  el  agradecimiento  que  debo  á 
mi  marido.  Por  él  nos  libramos  mi 
padre  y  yo  de  morir  en  el  cadalso. 
¿Y  es  el  marqués  de  Tallemont? 

Sí.  El  marqués  de  Tallemont,  realis¬ 
ta  y  proscrito.  Tu  lo  conociste  con 
nombre  supuesto. 

(Tranquilo.)  Pero  tu  temor,  Juana,  es 
una  locura.  ¿Qué  tiene  que  ver  que 
sea  noble  y  proscrito?  ¿Crees  que 
estamos  en  la  época  del  terror?  To¬ 
dos  los  días  regresan  á  Francia  no- 
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bles  perdonados  por  Bonaparte. 
¿Quieres  que  pidamos  gracia  para  tu 
marido? 

(vivamente.)  ¡Gracia  para  él!  ¡Imposible! 
¿Por  qué? 

(Vacilando.)  Porque . 

¿No  es  tu  marido  un  proscrito  co¬ 
mo  los  demás? 

No. 

Entonces  ¿hay  algo  más  grave  en 
su  pasado? 

Si. 

¿El  qué?....  (Silencio.)  Dílo . 

Es  horrible.  Tú,  sobre  todo,  no  debes 
saberlo. 

Pero .  ¿me  perjudica  á  mí? 

Si.  Mi  desgracia  es  algo  mayor  de 
lo  que  te  imaginas. 

Razón  de  más  para  que  yo  lo  sepa. 
Habla,  me  estás  matando. 

¿Te  acuerdas  de  aquella  noche  te¬ 
rrible  en  que  todos  creimos  habían 
asesinado  á  Bonaparte? 

¿La  del  atentado  de  la  Opera? 

Sí. 

¿No  sería  cómplice  de  crimen  tan 
abominable? 

Lo  era. 

Entonces  es  un  infame  que  para  ma¬ 
tar  más  seguramente  al  salvador  de 
Francia,  no  lia  temido  sembrar  la 
muerte  á  su  alrededor  causando  ino¬ 
centes  víctimas. 

Es  verdad. 

¿De  modo  que  aquel  monstruoso 
complot  se  preparaba  cerca  de  mí? 
Sí,  Roger. 

Ahora  comprendo  sus  complacencias 
y  atenciones.  Viviendo  yo  en  su  ca- 
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sa,  aseguraba  á  esos  canallas.  He 
sido  su  cómplice  inconscientemente. 
(Con  viveza.)  Lo  mismo  que  yo.  ¿Pero 
se  puede  ser  cómplice  de  un  crimen 
que  se  ignora?  Yo  lo  ignoraba  todo. 
Demasiado  sabía  mi  marido  el  ho¬ 
rror  que  me  causaría  el  asociarme  á 
semejante  crimen,  y  por  eso  me  lo 
ocultaba. 

(Con  energía.)  ¿Y  á  ese  monstruo  quie¬ 
res  salvar?  ¿Y  por  él  has  jugado 
con  mi  amor  haciéndome  contraer 
un  matrimonio  nulo?  ¿Y  aún  preten¬ 
des  que  proteja  su  existencia? 

(  También  con  energía.)  No.  No  es  á  él  á 
quien  quiero  proteger.  Es  al  hom¬ 
bre  á  quien  debo  mi  vida.  ¿Tengo 
yo  la  culpa  de  que  quien  me  arran¬ 
có  de  las  manos  de  los  asesinos,  se 
haya  convertido  en  asesino  también? 
¡Oh!  Yo  cumpliré  con  mi  deber  y 
lo  cumpliré  sin  vacilar. 

Y  yo  cumpliré  con  el  mío.  ¿Sabes 
quien  es  Bonaparte  para  mí?  ¿Sabes 
que  no  puedo  traicionarle? 

¿Y  tu  sabes  lo  que  para  mí  repre¬ 
senta  mi  padre?  ¿Crées  que  no  he  de 
hacer  cuanto  pueda  por  salvar  á  mi 
sal  vador? 

¿Y  tú  crées  que  no  he  de  hacer 
cuanto  pueda  también  por  defender 
la  vida  de  Bonaparte?  Iré  á  decir¬ 
le:  «Su  enemigo  vive.  Prendedlo  y 

«y 

matadle». 

(Dando  un  grito.)  ¡Ah,  no!  Tu  no  harás 
eso.  Nunca  te  lo  perdonaría. 

¿Entonces  me  pides  que  falte  á  mis 
deberes? 


J  UANA 
Crisonoy 


Juana 


Crisonoy 

Juana 

ClilSONOY 

Juana 


Crisonoy 


Juana 


Crisonoy 

Juana 

Crisonoy 


Juana 


Crisonoy 

Juana 


Crisonoy 


No.  Te  pido  que  no  hagas  traición 
á  mi  secreto. 

Un  secreto  para  favorecer  á  un  mi¬ 
serable  reclamado  por  la  justicia  y 
que  no  merece  ni  piedad,  ni  gracia. 
A  un  miserable  á  quien  debo  la 
vida. 

Y  que  merece  subir  al  cadalso. 

Pero  no  por  culpa  nuestra. 

¡Oh!  Yo  hablaré,  porque  debo  hablar. 
(Con  gran  energía.)  No  hablarás.  Un  sol¬ 
dado  leal  y  bravo  como  tú  no  pue¬ 
de  ser  delator.  ¿Cómo  has  de  entre¬ 
gar  '  á  un  hombre  al  verdugo?  Es 
un  papel  indigno  de  tí.  Te  aver¬ 
gonzarías  si  tal  lucieres.  No  lo  harás. 
Te  conozco  bien. 

Cuando  se  lucha  con  un  enemigo 
leal,  hay  que  ser  leal  también.  ¿Pero 
acaso  se  tiene  piedad  de  los  lobos? 
¿Voy  á  compadecerme  de  una  ñera? 
Hablaré,  no  lo  dudes. 

(Enérgicamente.)  No,  Ihoger,  110  tienes 
derecho  á  delatarle. 


¿Por  qué? 

Por  eí  juramento  que  me  has  pres¬ 
tado. 

Yo  no  he  jurado  hacerme  cómplice 
de  un  criminal. 

Pero  has  jurado  callar  y  lo  has  ju¬ 
rado  por  tu  palabra  de  militar.  Si 
faltas  á  ella  mancharás  el  honor  de 
ese  uniforme. 


¡  J  nana! 

No  puedo  creer  en  tí  acción  seme- 


Y  yo  no  puedo  seguir  escuchándote. 

(  Se  dirige  á  la  puerta  y  Juana  le  detiene.  Hablan 
los  dos  á  la  vez  acaloradamente,  i 


No  siiia  rás,  nó.  (q  uiere  impedir  que  salga 

Crisonoy.  ) 

Déjame,  quiero  salir. 

¡Ah,  vete,  ingrato,  vete!  ¡Te  despre¬ 
cio!  (  En  este  momento  Roustan  abre  bruscamen¬ 
te  la  puerta  y  aparece  Bonaparte  que  liega  á 
grandes  pasos  seguido  de  Rapp.j 

ESCENA  TERCERA 

JUANA,  CRISONOY,  BONAPARTE,  RAPP. 

BoNAPARTE  (Bonaparte  ha  visto  A  Juana  rechazada  por  Cri¬ 
sonoy.  En  este  momento  quedan  inmóviles  en  su 
sitio  y  Bonaparte  mira  á  uno  y  otro  con  aire  de 
triunfo.  Roustan  sale  y  cierra  la  puerta.  Bonapar¬ 
te,  dirigiéndose  A  Crisonoy  y  paseando  por  el  sa¬ 
lón  A  grandes  pasos.)  ¿Lo  Ves?  ¿No  te  di¬ 
je  que  había  alguien  entre  vosotros 
dos?  ¿Te  has  convencido  ahora?  ¡Lo¬ 
co,  más  que  loco!  Hace  un  momen¬ 
to  me  jurabas  que  esta  mujer  te 
quería,  y  la  primera  noche  de  no¬ 
vios  te  habrá  desengañado.  ¡Infeliz! 
¡La  mujer  no  es  más  que  una  pura 
mentira!  Todas  son  iguales.  I)ime 
ahora  su  secreto  puesto  que  lo  sabes. 

(Juana,  sin  ser  vista  de  Bonaparte  une  las  manos 
en  actitud  de  ruego  y  mira  suplicante  á  Criso- 
no}*  para  que  no  revele  el  secreto.  Crisonoy  tiene 
un  momento  de  vacilación,  y  después  de  un  silen¬ 
cio,  exclama:) 

Crisonoy  (Contristado  y  con  gran  sencillez.)  Nada  SC, 
mi  general. 

Bonaparte  (Asombrado  y  furioso.)  ¿Cómo?  ¿Te  burlas 
de  mí?  Su  marido  vive.  Vive  y  tú 
lo  sabes.  ¿Por  qué  disputábais  ahora 
en  vez  de  acariciaros?  ¿Vive  aún? 
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CRISONOY  (Lo  mismo  que  antes.)  No  lo  sé,  lili  general. 

BONAPARTE  (Muy  incomodado.)  ¿Que  110  1(1  Sabes? 

Crtsonoy  No  sé  nada,  (corto  silencio.) 

BONAPARTE  (Después  de  haber  mirado  con  dureza  á  Juana, 
procura  contener  su  cólera  al  dirigirse  á  Crisono}T.) 

Escúchame,  Crisonoy.  No  te  pregun¬ 
to  por  inera  curiosidad.  El  marido 
de  esta  mujer  lia  pretendido  asesi¬ 
narme.  Hoy  prepara  un  complot  con¬ 
tra  mi  vida.  Yo  para  tí  lie  sido  ca¬ 
si  un  padre...  . 

Crisonoy  (con  entusiasmo.)  Más  que  un  padre,  mi 
general.  Toda  la  sangre  de  mis  ye- 
lias  daría  por  usted.  Pero  no  puedo 
decir  nada. 

BoNAPARTE  ( Al  oir  esto  á  Crisonoy  se  enfurece.)  Está  bieil. 

(Vuelve  á  lanzar  á  Juana  una  mirada  desprecia¬ 
tiva  y  repentinamente  se  detiene  ante  Rapp.) 

Coronel  Rapp,  prende  inmediatamen¬ 
te  al  coronel  Crisonoy  y  condúcele 
á  las  prisiones  militares  para  que 
responda  ante  un  Consejo  de  gue¬ 
rra  de  su  complicidad  con  mis  ene¬ 
migos.  (Se  queda  mirando  á  Crisonoy.  Juana 
está  aterrorizada.  Después,  en  vista  de  que  aquella 
nada  dice,  Bonaparte,  riendo  maliciosamente,  ex¬ 
clama:)  Así  no  volverás  á  decir  que 
te  quiere,  imbécil.  (Bonaparte  sale  con 
paso  rápido,  cerrándose  tras  él  las  puertas.  Cri¬ 
sonoy  y  Rapp  quedan  inmóviles.  Juana,  lentamen¬ 
te,  se  acerca  á  Crisonoy  y  cae  de  rodillas. ) 

JüANA  (a  Crisonoy,  suplicante  y  tierna.)  ¡All,  SI,  te 

adoro!  ¡Perdóname!  (Crisonoy  la  mira  con 
tristeza,  y  después,  suavemente,  le  tiende  las  manos, 
la  levanta  y  la  abraza.) 

Crisonoy  (a  juana,  en  voz  baja.)  Te  perdono,  y  te 
quiero  también.  He  salvado  á  tu 

marido,  (expresión  de  alegría  en  Juana  )  pe- 
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ro  al íora  es  necesario  que  lo  busque 
y  lo  mate. 

(Dando  un  grito.)  ¡All!  (Crisonoy  se  separa  de 
ella.  Rapp  avanza  hacia  Crisonoy,  se  detiene  de¬ 
lante  de  él  y  le  saluda  militarmente. ) 

(Con  mucha  gravedad.)  ¡Coronel! 

(Devolviendo  el  saludo.)  A  SUS  Órdenes, 
COrOliel.  (Se  pone  la  gorra  y  entrega  el  sable 
á  Rapp.)  Salgamos.  (Va  seguido  de  Rapp 
hasta  la  puerta.  Después  de  haberla  abierto  para 
salir,  se  vuelve  hacia  Juana  que  ha  quedado  llo¬ 
rando  y  con  los  brazos  extendidos  hacia  él.  Hay 
un  momento  de  vacilación.  Rapp,  que  lo  está  ob¬ 
servando,  pierde  repentinamente  su  rigor  militar. ) 

(a  Crisonoy.)  ¡Pobrecilla!  Abrázala,/  Um- 
4^1.  (Le  empuja  hacia  Juana.  Crisonoy  la  abraza 
apasionadamente.  Después  sale  muy  de  prisa  se. 
guido  de  Rapp,  mientras  Juana  cae  llorando  so¬ 
bre  una  butaca.) 


TELON. 


FIN  DEC  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 

EL  CÓNSUL  Y  EL  EMPERADOR 


En  el  castillo  de  Saint  Cloud.  —  Parte  del  jardín  del  castillo  al 
que  dán  sombra  corpulentos  árboles.  En  el  fondo  amplia 
terraza  con  escalinata.  A  la  izquierda  mesa  con  escribanía 
y  sillón  del  más  puro  estilo  de  la  época.  A  la  derecha  ban¬ 
co  rústico  y  algunas  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

JUANA,  JOSEFINA,  HORTENSIA,  PAULINA,  CAROLINA, 
SRA.  DE  REMUS AT,  BONAPARTE,  TALLEMONT,  BARRAL, 
RAPP,  FESCH,  DUROC,  JUNOT,  REMUSAT,  CAULA INCOURT, 
LANNES,  BORGHÉSE,  REGNIER,  ROUSTAN,  DOS  PAJES. 

(Cuando  se  levanta  el  telón  Josefina  está  sentada; 
cerca  de  ella  las  señoras  de  Remusat,  Fesch,  y 
Caulaincourt.  Bonaparte,  Duroc,  Junot,  Borghése, 
Juana,  Hortensia,  la  señora  de  Junot,  Carolina  y 
Paulina  juegan  á  la  gallina  ciega.  Rapp  y  Barral 
hablan  aparte.) 

Bonaparte  ¡Que  te  quemas!  ¡Que  te  quemas! 

(A  Paulina  que  hace  de  gallina  ciega.) 
Hortensia  Por  aquí.  (Paulina  sigue  la  dirección  que  le 
indica  Hortensia.) 

Barral  (a  Rapp.)  Qué  contento  está  el  ge¬ 

neral. 

Rapp  ¿El  general?.... 

Barral  ¿No  lo  ves?  (Los  que  juegan  desaparecen  por 

de  los  lados.  ) 


uno 


R  APP 

Barrar 
R  APP 


Barra l 


E  APP 

Barrar 

Eapp 

Barrar 

Eapp 

Barrar 

Eapp 

Josefina 

Juana 


Ya  puedes  darte  prisa  en  llamarle 
de  ese  modo,  porque  dentro  de  poco 
no  podrás. 

¿Pues?.... 

Porque  hoy  va  á  cambiar  esto  por 
completo.  EL  segundo  Cónsul  Cam- 
bacéres,  va  á  venir  á  la  cabeza  de 
una  comisión  del  Senado  y  ofrecerá 

•y 

á  Bonaparte  el  título  de  Emperador 
de  los  franceses  v  la  soberanía  liere- 
ditaria.  Antes  de  dos  horas  no  se  le 
podrá  llamar  general,  sino  Señor  ó 
Majestad. 

¿Y  para  llegar  á  esto  se  ha  guilloti¬ 
nado  á  Luis  XYI,  y  se  lia  quitado 
la  vida  á  quinientos  mil  bravos?  ¡  Y 
tanto  republicano  muerto  en  el  ca¬ 
dalso! 

¿Y  á  tí  que  te  importa,  si  el  Empe¬ 
rador  te  asciende  á  general? 

¿Piensas  tú  que  espero  me  favorezca 
alguna  vez  con  sus  mercedes? 

Sí.  Ahora  sustituyes  aquí  á  Crisonoy. 
¡Pobre  Crisonoy!  ¿Qué  lia  sido  de  él, 
tanto  como  le  quería  el  general? 

No  lo  sé.  Desde  el  día  de  su  boda 
no  he  vuelto  á  tener  noticias  suyas. 
¿Te  acuerdas  de  ese  día? 

Sí,  la  noche  de  Navidad  en  las  Tu- 
llerías. 

Aquel  día  lo  envió  á  prisiones  y  des¬ 
pués  á  mandar  un  regimiento  á  Ver- 
salles,  mientras  que  su  mujer  se  que¬ 
daba  al  lado  de  Josefina  en  calidad 

de  dama  de  honor.  (Vuelven  los  que  jue¬ 
gan  á  la  gallina  ciega. ) 

¿Quién  lia  perdido? 

EL  general  Bonaparte. 
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Vamos,  general,  déjate  vendar  los 
ojos. 

Bueno;  pero  que  me  los  vende  la  se¬ 
ñora  de  Crisonov. 

(a  Juana.)  Apriete  usted  bien  fuerte. 

(Juana  le  venda  los  ojos  á  Bonaparte.) 

Oye,  ¿te  has  fijado  como  la  distin¬ 
gue."1  (Vuelven  á  desaparecerlos  jugadores.) 

Sí;  ya  me  fijo  que  le  gusta  más 
ver  á  la  mujer  que  al  marido, 
r Y  Josefina,  qué  dice? 

Nada.  Le  parece  muy  bien. 

Pues  si  todos  están  contentos . 

Crisonov  es  el  único  que  no  debe 
estarlo.  El  pobre  lleva  cinco  meses 
separado  de  su  mujer,  y  le  lian 
prohibido  entrar  en  el  castillo. 

(a  Rapp.)  ¿Hablan  ustedes  do  Crisonov? 

/v.  #y 

Si  señora.  Me  da  lástima  ese  infeliz. 
¿Por  qué? 

Porque  se  pasa  la  vida  alrededor 
del  castillo  para  poder  ver  á  su 
mujer,  y  el  día  menos  pensado,  al 
saltar  los  muros,  un  centinela  le  dá 
un  balazo  que  acaba  con  su  vida. 
¿Sabe  usted  en  donde  se  encuentra 
en  este  momento?  Oculto  en  mi  ha¬ 
bitación.  Esperando  una  oportunidad 
para  poder  hablar  con  su  mujer  sin 
(pie  se  entere  Bonaparte. 

Condúzcalo  usted  al  saloncillo  de  mi 
madre,  y  aprovecharé  un  momento 
en  <pie  se  halle  ocupado  el  general, 
para  (pie  pueda  ver  á  Juana. 

¡Qué  buena  es  usted,  Hortensia!  Voy 

á  buscarle.  (SaleRapp.  Vuelven  los  jugadores.) 
(  Dirigiéndose  á  Juana,  que  se  ha  quedado  detrás.) 

¿No  quiere  usted  jugar  masé 
Vov  á  reunirme  con  Josefina.  /& 
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Bonapabte  No  la  deja  usted  ni  un  solo  instante. 
Juana  Y  es  muy  natural,  puesto  que  estoy 
agregada  á  su  servicio. 

Bonapaute  Mejor  liaría  usted  en  agregarse  al 
mío. 

Juana  (con  coquetería.)  No  hay  puesto  para  mí 
en  el  cuarto  militar  del  Primer 
Cónsul. 

Bonapaute  Lo  crearé  expresamente. 

Juana  Se  lo  agradezco,  pero  por  ahora  no 
quiero  dejar  el  servicio  de  señora. 

(Juana  le  deja  y  se  reúne  á  Josefina.) 

Josefina  ¿Qué,  ya  ha  terminado  el  juego?  (los 

personajes  que  están  sentados  con  Josefina  se  sc- 
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paran  dejándolas  solas  y  repartiéndose  en  grupos 
en  diferentes  puntos  de  la  escena.) 

Sí.  Yoy  á  descansar. 

«y 

¿Te  cansas  pronto?  No,  no,  continúa, 
y  no  te  cosas  á  mis  faldas,  porque 
yo  soy  una  pobre  mujer  y  mis  tris¬ 
tezas  te  aburrirán. 

¿Cómo  tristezas,  señora,  en  un  día  en 
que  el  hombre  que  ha  dado  á  usted 
su  nombre  glorioso,  va  á  elevarla 
al  trono  de  Francia? 

¡Ah,  querida  Juana,  el  trono  es  lo 
que  me  entristece,  tanto  por  él,  como 
por  mí! 

Apoyada  en  su  brazo,  nada  puede 
usted  temer. 

Sí,  mientras  su  brazo  no  me  falte. 
Hay  ya  muchas  personas  interesadas 
en  separarme  de  Bonaparte.  Hasta 
hoy  lie  podido  retener  á  mi  lado  al 
Primer  Cónsul;  ¡quién  sabe  si  maña¬ 
na  podré  retener  al  Emperador!  (sus¬ 
pira.)  Tu  compañía  le  agrada  mucho. 
Demasiado. 

¿Por  qué  demasiado? 
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Porque  usted  habrá  visto  las  asidui¬ 
dades  de  que  soy  objeto  por  parte 
del  general. 

(Sonriendo.)  No  soy  la  única  que  lo  lia 
observado.  Hay  muchas  que  están  ce¬ 
losas  de  tí. 

Pues  juro  á  usted  que  nada  he  hecho 
para  enamorarle;  antes  al  contrario. 
Lo  sé. 

T  puesto  ([lie  no  puedo  impedirlo, 
estoy  resuelta  á  marcharme. 
¡Guárdate  de  hacerlo! 

Pero  señora . 

Te  lo  prohíbo.  Quédate.  Hazlo  por 
mí. 

(Asombrada.)  ¿Por  usted? 

Sí,  por  mí.  ¡Soy  tan  feliz  con  (pie  te 
liaga  el  amor! 

(Muy  extrañada.)  ¿Feliz? 

Sí.  Hay  cosas  en  el  mundo  que  tu 
inocencia  no  concibe  y  da  pena  re¬ 
velártelas;  pero  es  conveniente  que 
las  sepas,  para  que  conozcas  las  tris¬ 
tezas  de  esta  vida,  y  yo  quiero  ser 
quien  te  las  muestre.  Escúchame: 
Esas  atenciones  que  tiene  para  tí 
Lona  parte,  puede  tenerlas  con  otra 
que  no  posea  ni  tu  virtud,  ni  tu 
lealtad.  Este  amor,  (pie  contigo  no 
es  más  que  mi  juego,  con  otras  se¬ 
ría  un  peligro.  Tu  tienes  para  de¬ 
fenderte  dos  guardianes  poderosos: 
la  honradez  de  tu  alma,  v  el  amor 
que  profesas  á  Crisonoy.  Quédate. 
Deja  (pie  Bonaparte  te  galantee.  Sé 
coqueta,  te  lo  permito,  te  lo  ruego. 
Impide  <[iie  me  lo  quiten.  Tú  pue¬ 
des  conseguirlo,  yo  no. 

¡Ah  señora,  si  se  trata  de  servirla!.... 


(Pausa.)  ¿Y  no  dudará  usted  nunca 
do  mí? 

Josefina  (Abrazándola.)  Nunca.  (Rcgnier  entra  seguido 
de  Tallemont  que  lleva  debajo  del  brazo  una 
cartera. ) 

Bapp  Mi  general,  aquí  está  el  ministro  de 

Justicia. 

Bonaparte  Hola  Begnier,  ¿qué  traes? 

Begnier  Algunas  órdenes  á  la  firma. 

BONAPARTE  Vengan.  (Se  sienta  ante  la  mesa.  Tallemont 
abre  la  cartera  y  va  entregando  á  Rcgnicr  las 
hojas  para  firmar  y  éste  las  pone  delante  de  Bo- 
naparte.  Durante  este  tiempo,  Bonaparte  saca  del 
bolsillo  del  chaleco  la  tabaquera,  toma  un  polvo 
3'  la  deja  encima  de  la  mesa.  A  la  llegada  de 
Regnier  se  ha  dispersado  todo  el  mundo;  solamen¬ 
te  Juana  ha  quedado  escondida  detrás  de  un  árbol, 
observando  á  Tallemont,  sin  ser  vista  de  él. ) 

Begnier  Además  tengo  que  comunicar  á  us¬ 
ted  una  noticia  que  me  lian  dado 
los  agentes  encargados  de  guardar 

o  o  O 

el  castillo. 

Bonaparte  ¿Respecto  de  un  hombre  que  se  in¬ 
troduce  aquí,  saltando  las  tapias  del 
parque? 

Begnier  Si;  dicen  que  lo  lian  visto  hablar 

con  Ja  señora  de  Crisonoy  y  debe 
ser  su  primer  marido. 

Bonaparte  No,  es  el  segundo.  Crisonoy  está  lo 

suficientemente  enamorado  y  loco 
para  saltar  las  tapias  del  parque. 
A  estas  horas  ya  sabría  cual  de  los 
dos  mandos  es,  si  tus  malditos  agen¬ 
tes  no  lo  hubieran  dejado  es¬ 
capar. 

Begnier  Pero  ahora  lo  tenemos  cogido.  Está 

O 

dentro  del  castillo. 

Bonaparte  Veremos. 

Regnier  Se  le  echará  mano  á  la  salida.  He 


dispuesto  los  hombres  conveniente¬ 
mente  para  que  esta  vez  no  escape. 

Bonaparte  No  llagamos  alguna  tontería.  Vamos, 
vamos.  Yo  mismo  daré  las  instruc¬ 
ciones;  quiero  asegurarme  bien  quien 
de  los  dos  maridos  es.  (Se  levanta  y  se 
pone  el  sombrero.  Después,  en  el  momento  de  par¬ 
tir  echa  una  mirada  á  los  papeles  que  hay  enci¬ 
ma  de  la  mesa  y  dice  á  Tallemont:  )  Espére¬ 
nos  Usted  aquí.  (Sale  por  la  izquierda  con 
Regnier.) 
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TALLEMONT  (  Tallemont  echa  una  minftda  á  la  tabaquera  que 
está  sobre  la  mesa  y  mui  también  á  *su  ai rcilc- 
dor  para  asegurarse  de  que  está  sqlo.  Juana  sale 
de  detrás  del  árbol  tlqsde  dotóle  »  Ira  hbseryacfó  á 
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bastante  lejos,  saca  dej  su  bolsillo  una  tabaquera 
exactamente  igual  á  la  de  tRmaparte  y  va  á  co¬ 
locarla  en  la  mesa  cxtendK*Tfdo  la  mano  para  coger 
la  otra  tabaquera;  pero  al  ir  á  efectuarlo  se  en¬ 
cuentra  cara  á  cara  con  Juana  y  se  detiene  brus¬ 
camente,  todo  sorprendido.  )  i.JuOllcl! 

Juana  Sí.  ¿Qué  estás  haciendo?  Es  la  ta¬ 
baquera  del  Primer  Cónsul;  la  reco¬ 
nozco. 

Tallemont  (Recobrando  su  aplomo.)  Es  verdad. 

Juana  ¿Para  qué  querías  cogerla? 

Tallemont  Para  admirar  de  cerca  esta  alhaja, 
y  para  poder  decir  que  be  conse¬ 
guido  una  A^ez  en  mi  vida  tomar 
rapó  de  Ja  tabaquera  de  un  gran 
hombre. 

(Señalando  la  otra  tabaquera  que  Tallemont  tiene 
en  la  mano.)  ¿Es  que  la  tuya  está  vacia? 


Juana 
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Tallemont  Lo  está.  Además  el  tabaco  de  un 
pobre  hombre  como  yo,  no  puede  ser 
tan  bueno  como  el  que  atasca  la  glo¬ 
riosa  nariz  del  nuevo  señor  de  Fran¬ 
cia,  y  quería  compararlos. 

Juana  Pero  si  tu  tabaco  no  vale  tanto 

como  el  suyo,  tu  tabaquera  en  cam¬ 
bio  es  tan  bonita  como  la  de  él. 
(Se  fija  en  ella  con  insistencia.)  ¡Ks  notable 
el  parecido!  ¿Me  permites  verla? 

Tallemont  Tómala,  (se  la  entrega.) 

Juana  (Examinándola.)  Son  exactamente  iguales. 

Estoy  segura  que  el  general  mismo 
las  confundiría. 

Tallemont  No,  mujer. 

Juana  ¡Ya  lo  creo!  Si  las  cambiases  y  de¬ 

jaras  la  tuya,  Bonaparte  creería  que 

era  la  de  él,  la  abriría  y .  (Mientras 

habla  abre  la  tabaquera  y  se  dispone  á  tomar 
rapé  de  la  de  Tallemont.  Éste,  al  verla,  se  preci¬ 


pita  sobre  Juana  3r  arranca  la  caja  de  sus  manos. ) 

Tallemont  Eso  de  ningún  modo. 

Juana  (Resueltamente.)  ¡Ah,  lo  había  adivinado! 
¡Ahora  empleas  el  veneno! 

Tallemont  ¡Bah!  Un  hombre  menos  en  el  mundo. 

Todos  los  días  mueren  á  miles.  Ade¬ 
más  la  muerte  de  Bonaparte  favore¬ 
cería  á  millones  de  seres. 

Juana  No  digas  eso.  ¿Puedes  negar  sus  vic¬ 
torias,  la  prosperidad  que  el  país  le 
debe,  la  tranquilidad  (pie  gracias  á 
él  disfrutamos? 

Tallemont  Es  cierto.  Francia  hasta  el  presente 
lia  recibido  beneficios  de  Bonaparte, 
pero  en  lo  porvenir  su  influencia 
será  funesta  para  nuestra  nación. 

Juana  Francia  entera  lloraría  mañana  la 
pérdida  de  su  salvador. 

Tallemont  Francia  entera  llorará  bajo  su  poderío. 
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Juana  ¿Pero  tu  conciencia  no  se  subleva 
ante  ese  crimen?  ¿No  te  horroriza  el 
asesinato? 

1  allemont  ¿Acaso  el  que  defiendes  tiene  las 
manos  puras  y  sin  mancha?  ¿Cuán¬ 
tos  y  cuántos  cadáveres  no  ha  de¬ 
jado  sembrados  en  su  camino?  Acér¬ 
cate  á  los,  fosos  de  Vincennes  y  verás 
aun  la  hierva  enrojecida  por  la  san¬ 
gre  del  duque  de  Eughien. 

De  esa  sangre  dará  Bonaparte  cuenta 
á  Dios.  Solo  Dios  puede  juzgarlo  y 
castigarlo. 

o 

rl  allemont  Pues  yo  soy  el  l)razo  de  Dios  y  lo 
castigo  en  su  nombre. 

Juana  No  lo  castigarás,  y  menos  empleando 
el  veneno:  el  arma  cobarde,  el  pro¬ 
cedimiento  más  vil. 

1  ALLEMONT  (Enfadado.)  Basta  ya.  No  olvides  ([lie 
he  visto  perecer  á  todos  mis  amigos, 
que  estoy  solo  contra  ese  hombre 
que  tiene  para  defenderse  la  policía, 
los  ejércitos  y  los  tesoros  todos  de 
la  Francia,  y  que  seré  fusilado  in¬ 
mediatamente  que  me  reconozcan  ó 
denuncien. 

Juana  El  riesgo  que  corre  tu  vida  no  jus¬ 

tifica  la  infamia  del  asesinato. 

T allemont  Es  un  remedio  heroico  contra  la 
tiranía  de  los  de  arriba. 

Juana  Es  una  locura  tan  criminal  que  tu 

nombre  será  legado  á  Ja  historia  de 
siglo  en  siglo  para  execrarlo. 

Tallemont  (Resueltamente.)  Es  inútil  cuanto  digas... 

Con  (jue  déjame  obrar,  (se  acerca  á  la 
mesa  para  cojer  la  tabaquera  de  Bonaparte.  Juana 
se  adelanta  y  lo  impide. ) 
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Juana  (Con  entereza-)  Teil  cuidado.  (Hortensia 
aparece  en  la  terraza  por  la  izquierda  conduciendo 
á  Crisonoy  3'  precedida  de  Rapp. ) 

ESCENA  TERCERA 

LOS  MISMOS,  HORTENSIA,  CRISONOY,  RAPP 

HORTENSIA  ( Desde  la  terraza  indicándole  á  Crisono}r  donde 
está  Juana.)  ¡Juana!  (Juana  se  vuelve  y  al 
ver  á  Crisono}"  quédase  asombrada.  )  Era  la 

sorpresa  -que  les  preparaba  á  us¬ 
tedes.  (a  Crisonoy.)  Ahí  se  quedan. 
(Sale  por  la  izquierda  con  Rapp.  Juana  se  coloca 
frente  á  Crisono)r  para  impedir  que  reconozca 
á  Tallemont.) 

(Muy  turbada.)  ¡Roger! 

¿Qué  te  sucede? 

(Siempre  con  mucha  emoción.)  Nada .  vá¬ 

monos  de  aquí.  (Procura  conducirle  hacia 
el  castillo.) 

¿Por  qué? 

Porque  Bonaparte  puede  venir. 
Rapp  se  encargará  de  avisarnos.  (Se 

lija  en  Tallemont  que  le  vuelve  la  espalda.)  ¿Coil 

quién  hablabas?  ¿Quién  es  ese  hom¬ 
bre? 

(Turbadísima.)  Pues  es .  Nó  sé  quiéll 

es. 

¿De  modo  que  no  sabes  con  quién 
hablas?  Pues  bien;  lo  sabré  yo . 

(  Pasa  por  delante  de  Juana  3'  se  llega  cerca  de 
Tallemont)  ¡Caballero! 

Tallemont  (volviéndose.)  ¿Qué  desea  usted? 

Crisonoy  Deseaba .  (Le  reconoce  después  de  haberle 

mirado  atentamente.)  ¡El  marqués  de  Ta¬ 
llemont! 

Juana  ¡Virgen  santa! 

Crisonoy  (Reprimiendo  su  cólera.)  Se  ha  desfigura- 
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do  usted  magistralmente.  Si  las  cir¬ 
cunstancias  no  hubieran  despertado 
mi  curiosidad,  no  le  hubiese  reco¬ 
nocido.  Ahora  no  me  cabe  duda  que 
hablo  al  marqués  de  Tallemont  y 
que  el  marqués,  como  caballero,  me 
dará  una  satisfacción  cumplida  por 
las  ofensas  que  ha  hecho  á  este 
honroso  uniforme. 

(Consternada.)  ¡Dios  lllío! 

(Muy  cortés  y  sonriente.)  La  verdad,  señor, 
que  no  encuentro  muy  justificadas  sus 
quejas  contra  mí.  ¿Quiere  decirme  en 
qué  le  he  ofendido?  ¿He  comprome¬ 
tí  á  usted  acaso  cuando  se  prepa¬ 
raba  el  complot  contra  Bonaparte? 
¿No  he  alojado  á  usted  en  mi  misma 
casa?  No  le  he  permitido  casarse  con 
mi  propia  esposa?  Convenga  usted 
conmigo  en  que  si  no  está  satisfe¬ 
cho  de  mi  conducta,  es  usted  per¬ 
sona  muy  difícil  de  contentar. 

Creo  que  no  estamos  ahora  para 
bromas. 

Ni  en  broma  hablo  yo.  ¿He  dicho 
algo  que  no  sea  cierto?  Tengo  gran 
simpatía  por  usted,  y  aunque  le  pa¬ 
rezca  ridículo,  comparto  con  mi  mu¬ 
jer,  la  señora  de  Tallemont,  el  afec¬ 
to  que  á  usted  profesa.  Tanto  es 
así,  que  si  antes  de  casarse  con  ella 
me  hubiera  usted  pedido  el  consen¬ 
timiento,  por  mi  honor  le  juro  (pie 
se  lo  hubiera  dado.  ¿Por  (pié  dia¬ 
blos  quiere  usted  entonces  (pie  nos 
quitemos  la  vida? 

Porque  es  usted  el  asesino  del  ge¬ 
neral  Bonaparte,  y  no  podiendo  ser 
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yo  ni  delator,  ni  cómplice,  tengo 
que  matarle. 

¡Bah!  ¡bah! 

Estoy  dispuesto  á  todo  para  obligar 
á  usted  á  batirse,  y  si  fuera  nece- 

Sano .  ( Avanza  amenazador  hacia  Tallemont. 

Este  le  contiene  con  la  mirada.) 

(  Digno  y  triste.  Durante  todo  el  diálogo,  Tallemont 
ha  sorprendido  las  actitudes  desoladas  de  Juana  y 
sigue  mirándola.)  ¡Ah,  caballero  Crisonoy, 
es  usted  muy  cruel!  ¡No  se  compa¬ 
dece  de  esta  pobre  criatura!  (Estre¬ 
chando  las  manos  de  Juana  con  mucho  cariño.) 

Ya  lias  visto,  Juana,  que  lie  hecho 
cuanto  he  podido  para  evitar  el  en¬ 
cuentro.  (juana  llora.)  No  llores.  Pro¬ 
curaré  que  ninguno  de  los  dos  mue¬ 
ra.  (a  Crisonoy.)  Estoy  á  sus  órdenes, 
caballero. 

En  la  puerta  de  Sevres. 

Conforme.  ¿Cuándo? 

Dentro  de  una  hora. 

Allí  estaré  con  dos  amigos. 

Rapp  llevará  las  espadas,  y  espero 
á  usted  con  los  míos. 

Convenido. 

(a  Crisonoy.)  ¡Alerta!  El  general  vuelve. 
(Yendo  hacia  Rapp.)  Querido  Rapp,  den¬ 
tro  de  una  hora  me  bato  con  ese 
caballero  en  la  puerta  de  Sevres,  y 
te  ruego  me  sirvas  de  testigo. 

Está  bien.  Hasta  entonces  vete  á  mi 
cuarto  para  que  no  te  vean.  (Rapp  y 

Crisonoy  salen  por  la  terraza. ) 
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JUNOT 

(  I  an  pronto  como  Rapp  3*  Crisono)’  han  salido, 
saca  .1  allemont  la  tabaquera  de  su  bolsillo  v  se 
dispone  á  dejarla  en  la  mesa.  Juana  lo  impide.) 

Juana  No .  No  lo  permito .  El  complot 

de  la  calle  de  San  Nicasio  no  lo  pu¬ 
de  impedir  porque  lo  ignoraba.  Aho¬ 
ra  conozco  tus  planes  y  no  seré  tu 
cómplice. 

Tallemont  (incomodado.)  ¡Juana!  La  partida  está 
empeñada  contra  Bonaparte;  es  un 
duelo  á  muerte  en  el  que  uno  de 
los  dos  debe  perecer.  Su  vida  y  la 
mía  están  en  tus  manos.  Si  callas, 
muere  Bonaparte;  si  hablas,  muero 

yO.  Elige.  (Bonaparte  llega  por  la  izquierda 
hablando  con  Regnier  seguido  de  Barral.) 

Bonaparte  Si  ahora  se  lo  dejan  escapar,  es  por¬ 
que  lo  hacen  apropósito. 

Regnier  No.  Esta  vez  no  escapará. 

Bonaparte  (Liega  hasta  la  mesa  sin  haber  visto  á  Juana,  3' 
se  sienta.)  A  ver  esos  decretos.  (Coge  ios 
papeles.)  ¿Qué  hora  es? 

REGNIER  Las  cuatro.  (Bonaparte  coloca  la  mano  sobre 
la  tabaquera.  Tallemont  y  Juana  siguen  atentos 
con  la  mirada  hasta  los  menores  movimientos.) 

Bonaparte  Camba^ér^s  vendrá  enseguida  con  Ja 
comisión  del  Senado. 

Regnier  Una  nueva  era  comienza  para  Fran¬ 
cia,  en  el  momento  que  el  Cónsul 
Bonaparte  deje  el  puesto  al  Empera¬ 
dor  Napoleón.  (Bonaparte  tiene  los  papeles 
en  la  mano  derecha  3’  con  la  izquierda  coge  la 
tabaquera  haciéndola  dar  vueltas  entre  sus  dedos. ) 


Bonaparte  ¡Cónsul!  ¡Emperador!  ¡Con  palabras, 
solo  con  palabras  se  rige  á  los  hom¬ 
bres!  Fíjate  bieíi,  Regnier,  en  la  in- 
lluencia  que  tiene  una  palabra.  Figú¬ 
rate  que  muero  ahora  mismo . 

puesto  que  es  posible. 

Regnier  (Protestando.)  ¡Oh,  no!  No  es  posible  que 
un  hombre  como  usted  pueda  morir. 

Bonaparte  (Con  modestia.)  Pues  sí,  Regnier,  pue¬ 
do  morir .  y  si  muero  en  este  ins- 

•/ 

tante,  muero  de  Cónsul,  y  nada  que¬ 
dará  de  lo  que  lie  hecho;  pero  dentro 
de  una  hora  moriré  do  Emperador 
y  entonces  el  heredero  del  poder 
continúa  las  tradiciones  de  mi  go- 
bienio  y  mi  obra  no  perece  con¬ 
migo.  Creo  que  aun  viviré  una 
hora;  pero  si  faltase  siendo  Cónsul 
¿quién  podría  reemplazarme?  (Ha  vuelto 
á  dejar  los  papeles  en  la  mesa;  coge  la  tabaquera 
y  se  dispone  á  tomar  rapé.  Juana  se  avalanza 
hacia  él.  Sorprendido  al  verla,  cierra  la  taba¬ 
quera.)  ¿Cómo?  ¿Usted  aquí,-  señora? 
¿A  qué  debo  tan  agradable  visita? 

JlTANA  (Turbada  y  procurando  buscar  una  respuesta*) 

Josefina  me  ha  mandado  que  vinie¬ 
ra  á  verle. 

Pona  parte  Es  una  amabilidad  que  agradezco  á 
mi  mujer.  ¿Tiene  usted  algo  que 
decirme? 

Juana  (Con  coquetería.)  Sí;  pero  es  asunto  ín¬ 
timo  y  muy  reservado  que  solo  us¬ 
ted  debe  conocer. 

Bonaparte  ¿I)c  modo  que  yo  sólo  lie  de  oirlo? 

(Dirigiéndose  á  Regnier  y  Tallemont.)  Pues  ya 
lo  saben  ustedes.  Hay  que  obedecer 
á  ias  señoras.  Luego  despacharé  esos 

asuntos.  (Regnier  saluda  á  Bonaparte  y  sale 
por  la  terraza.  Tallemont  le  sigue  contrariado 
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Bonaparte  indica  á  Juana  una  silla  para  que  se 
siente  á  su  lado.  Muy  alegre  y  amable. )  Sién¬ 
tese  usted,  señora,  y  veamos  qué  mis¬ 
terio  es  ese  cuya  revelación  le  han 
confiado. 

(No  sabiendo  qué  contestar  y  con  la  vista  fija  en  1 1 

tabaquera.)  Pues  el  gran  misterio,  ge¬ 
neral,  es . es . No  sé  como  decirlo. 

Me  pone  usted  en  curiosidad.  ¿Y  es 
muy  urgente? 

Urgentísimo. 

(impaciente.)  Hable  usted,  ¿qué  es? 
Tengo  miedo  de  que  usted  se  enfade. 
¿Con  usted? 

Conmigo. 

Ya  sabe  de  sobra  que  para  usted  soy 
todo  indulgencia. 

Pues  bien;  el  gran  misterio  es...  que 
no  me  ha  enviado  nadie. 

¿Y  Josefina?- 

No,  nadie.  He  venido . así . sola . 

por  mi  voluntad. 

¿Por  su  voluntad  y  á  hablarme  en 
secreto?  ¿Y  es  posible  que  usted  ha¬ 
ya  creído  que  iba  á  recibirla  mal? 

(Acerca  la  silla  á  la  de  Juana  sin  soltar  de  la 
mano  izquierda  la  tabaquera,  de  modo  que  está  al 
alcance  de  Juana.  Esta  no  tiene  otra  idea  que 
apoderarse  de  ella.  Instintivamente  ensaya  el  qui¬ 
társela.)  ¿Y  qué  es?  ¿Qué  es  eso  tan 
misterioso  que  tiene  que  comuni¬ 
carme? 

Si .  no  sé. 

¡Oh! 

(Con  sinceridad.)  N(),  (le  VC1YIS.  IjC  jui’O 

á  usted  ([lie  yo  misma  no  Jo  sé. 
Entonces  será  necesario  que  yo  lo  adi¬ 


vine. 
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Juana  (contenta.)  Sí,  sí.  ¿A  ver  si  lo  adivina? 
Es  un  acontecimiento . 

Bonaparte  (Interrumpiéndola.)  ¿Un  acontecimiento? 
La  comisión  del  Senado. 

Juana  (Aprovechando  el  pretesto.)  ¡Oh,  CÓlUO  adi¬ 

vina  usted  las  cosas!  Nada  se  le  es¬ 
capa. 

Bonaparte  Dentro  de  media  hora  estarán  aquí. 

Juana  Por  eso  quería  ver  á  usted  antes. 

Bonaparte  ¿Por  qué  antes? 

Juana  Porque  dentro  de  media  hora  no 
estaré  delante  del  Primer  Cónsul, 
sino  delante  del  Emperador. 

Bonaparte  ¿Y  qué? 

Juana  Que  el  primer  Cónsul  era  tan  agra¬ 
dable,  tan  cariñoso,  tan  alegre . 

Bonaparte  (satisfecho.)  ¿De  veras? 

Juana  Pero  el  Emperador...  ¡oh,  el  Empe¬ 
rador!....  La  palabra  solo  me  hace 

temblar,  me  da  miedo .  ¿Cómo  será 

el  Emperador? 

Bonaparte  ¡Pobre  niña!  El  Cónsul  y  el  Empe¬ 
rador  no  son  más  que  un  solo  hom¬ 
bre. 

Juana  No,  no.  El  Emperador  estará  á  tal 
altura  sobre  los  demás  que  no  po¬ 
dremos  mirarle  sin  que  nos  des¬ 
lumbre  su  grandeza. 

Bonaparte  El  Primer  Cónsul  y  el  Emperador 
tienen  el  mismo  corazón,  y  los  mis¬ 
mos  ojos  para  querer  y  mirar  á 
las  mujeres  hermosas. 

Juana  ¿Pero  cómo  permitirme  con  el  Em¬ 
perador  estas  confianzas,  estos  capri¬ 
chos,  estas  frivolidades,  que  después 
de  todo,  son  los  pequeños  triunfos 
de  la  mujer,  la  señal  evidente  del 
interés  que  una  inspira,  si  no  se 
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han  tenido  esas  familiaridades  con  el 
Primer  Cónsul. 

BONAPARTE  Ensaye  usted.  (Bonaparte  abre  la  tabaquera 
para  tomar  rapé,  y  Juana  se  lo  impide.') 

Juana  ¿Vá  usted  á  tomar  rapé? 

Bonaparte  (Algo  asombrado.)  Sí. 

Juana  ¡Oh!  ¡No  tome  usted,  se  lo  ruego! 
Bonaparte  No  comprendo. 

Juana  Es  un  capricho  mío. 

Bonaparte  ¿Que  yo  debo  respetar? 

Juana  Si  señor;  y  le  quedaré  muy  recono¬ 
cida. 

Bonaparte  (Extrañado.)  ¿Muy  reconocida? 

Juana  Sí.  Mientras  viva. 

Bonaparte  Pues  bien,  sea.  (Enel  momento  en  que  Jua¬ 

na  cree  que  puede  apoderarse  de  la  tabaquera,  Bona¬ 
parte  la  guarda  en  su  bolsillo.  Decepción  de  Juana.) 

¿Está  usted  ya  contenta? 

JUANA  (Sonriendo  forzadamente.)  ¡Ya  lo  Creo,  íliuy 

contenta!....  C  rac  i-as.  (Buscando  un  medio 
para  que  vuelva  á  sacar  la  tabaquera.)  ¿Y 

siempre  lleva  usted  consigo  la  taba¬ 
quera?  Es  una  alhaja  muy  bonita, 
Bonaparte  Un  regalo  de  Josefina, 

Juana  Que  acredita  su  buen  gusto.  Sola¬ 
mente  lleva  una  sencilla  B  rodeada 
de  laureles. 

Bonaparte  Es  verdad. 

Juana  Y  están  muy  bien  hechos  los  gra¬ 
bados. 

BONAPARTE  MllV  bien  hechos.  (Nueva  decepción  de  Jua- 

» 

na  al  ver  que  Bonaparte  no  saca  la  tabaquera .  ) 

Juana  ¡Si  viera  usted  que  bien  parece  ese 
precioso  objeto  en  una  mano  tan  fina 
como  la  suya! 

Bonaparte  ¿Cree  usted? 

Juana  Lo  lie  notado  muchas  veces. 
Bonaparte  ¡Ah! 

Juana  ¡Y  qué  admirablemente  juega  usted 
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entre  sus  ágiles  dedos  con  la  cajita 
de  oro!  Me  agradaría  volver  á  verla. 
(Sonriendo  satisfecho,  saca  con  lentitud  la  taba¬ 
quera  del  bolsillo  3’  la  pone  sobre  la  rodilla  con 
gran  alegría  de  Juana.)  Bo  que  SÍ  es  cier¬ 
to,  que  en  mis  horas  de  trabajo,  el 
dar  vueltas  entre  mis  dedos  á  esta 
pequeña  alhaja,  me  satisface  tanto 
como  aspirar  el  aroma  del  tabaco. 

El  tabaco  debe  tener  sus  encantos. 
¿No  lo  ha  probado  usted  nunca? 

No,  nunca. 

(Abriendo  la  caja  3T  presentándosela.  )  Mam  OS, 

anímese  usted un  poco. 

(Aterrorizada.)  ¿Quién?  ¿Yo? 

Quiero  que  la  primera  vez  sea  de 
mis  manos.  El  tabaco  es  excelente. 
¿De  veras? 

Pruébelo.  ¿Parece  como  que  tiene 
usted  miedo? 

No;  déjeme  á  mi  sola,  (coge  la  caja  de 

Bonaparte,  la  abre  y  cierra  emocionada,  ocultán¬ 
dola  en  ei  pecho.)  ¡Por  fin,  la  he  conse¬ 
guido! 

(Sorprendido  y  satisfecho.)  ¡  Que  emoción 

por  una  tabaquera! 

Por  la  tabaquera  del  Emperador. 

Aun  no  lo  soy. 

* 

Lo  será  usted  al  momento. 

Es  verdad,  y  en  cuanto  me  aclamen, 
nombraré  embajadas  especiales  para 
notificarlo  á  las  Cortes  extranjeras,  y 
con  este  motivo  Cri sonoy  ascenderá 
á  general,  y  lo  enviaremos  á  Cons- 
tant  inopia. 

¿Al  país  de  los  turcos? 

Sí. 

(Con  curiosidad.)  ¿Y  por  qué  á  Turquía? 
Porque  aquello  está  muy  lejos  y  no 


puede  llevar  á  su  mujer.  ¿No  le  pa¬ 
rece  á  usted  que  en  Versal  les  está 
demasiado  cerca  de  nosotros? 

JUANA  (Recuerda  el  duelo  pendiente  entre  Crisonoy  y 

Tallemont,  y  como  hablando  consigo  misma.)  ¡Oh! 

Ahora  estará  batiéndose,  (a  Bonapartc.) 
¿Y  si  al  menos  no  se  moviese  de 
Versalles? 

Bonaparte  ¿Cómo,  sale  acaso  de  Versalles? 

Juana  Todos  los  días  viene  aquí. 

Bonaparte  ¿Y  mis  órdenes  terminantes  prohi¬ 
biéndoselo? 

Juana  Se  ríe  de  tales  órdenes. 

Bonaparte  Sin  embargo,  tengo  dada  la  consigna 
de  que  no  se  le  deje  pasar  de  la 
puerta. 

Juana  Salta  por  los  muros. 

Bonaparte  ¿Con  que  era  él?  ¡Si  lo  hubiera  sa¬ 
bido! 

Juana  ¿Qué  hubiera  usted  hecho? 

Bonaparte  Arrestarlo . 

Juana  (Resueltamente.)  Pues  arréstelo  usted, 
porque  está  aquí. 

Bonaparte  ¿En  dónde? 

Juana  En  Ja  habitación  de  Bapp. 

Bonaparte  (Llamando.)  ¡Barral! 

Juana  ¡Olí!  ¡Qué  alegría!  (Bonaparte  la  mil-a  sor¬ 
prendido.)  Pero,  démonos  prisa.  Puede 
salir  de  un  momento  á  otro. 

Bonaparte  Mandaré  colocar  un  granadero  en  la 
puerta. 

Juana  Dos  granaderos.  Es  muy  fuerte.  (Entra 

Barra!.  Bonaparte  va  á  hablar  con  él,  y  mientras, 
Juana  saca  de  su  cintura  la  tabaquera  de  Bona¬ 
parte  dejándola  encima  de  la  mesa.) 

Bonaparte  Ya  lo  oyes,  Barral,  dos  granaderos 
en  la  puerta,  con  orden  de  que  no 
entre  ni  salga  nadie. 

Bien,  mi  general,  (sale  Barra  i.) 


Barral 


Juana  (contentísima.)  Ahora  si  que  lo  tenemos 
bien  encerrado.  ¡Cómo  se  lo  agra¬ 
dezco!  (Cogiendo  la  tabaquera  de  la  mesa.) 

Ahí  tiene  su  tabaquera. 

Bonaparte  ¿Me  dá  usted  las  gracias  porque  en¬ 
cierro  á  su  marido?  No  lo  compren¬ 
do,  á  no  ser  que  ya  no  le  quiera. 

Juana  Pues  claro  que  no  le  quiero. 

Bon aparte  ¡Para  que  uno  se  fíe  de  las  muje¬ 
res!  ¡Nunca  hubiera  creído  que  us¬ 
ted  llegase  á  odiarle! 

Juana  (Muy  cariñosa.)  No  sé  hacer  las  cosas 

á  medias. 

Bonaparte  Mejor.  Porque  entonces,  hermosa 

mía .  (  La  coge  la  mano  }r  pretende  abrazar* 

la,  pero  Juana  lo  evita.  Entra  Junot.) 

Junot  Mi  general.  El  Cónsul  Cambacéres 
y  la  Diputación  del  Senado  están 
ahí. 

Bonaparte  (a  juana.)  Yaya  usted  á  decírselo  á 
Josefina,  y  que  venga  acompañada 

de  SUS  damas,  (juana  hace  una  gran  reve, 
rencia  y  sale  por  la  terraza.  A  Junot.  )  Que 
pasen.  (Sale  Junot.  En  el  mismo  momento  y 
sin  poder  apenas  hablar,  entra  Fouché  y  se  diri¬ 
ge  á  Bonaparte.) 

ESCENA  QUINTA 

JUANA,  JOSEFINA,  BONAPARTE,  CR1SONOY,  RAPP, 

BARRAL  ,  JUNOT,  FOUCHÉ,  REGNIER  ,  CAMBACÉRES, 

FESCH,  MURAT,  LANNES,  HORTENSIA,  PAULINA,  CARO¬ 
LINA,  SEÑORAS  DE  MURAT,  DE  JUNOT,  DAMAS,  SENA¬ 
DORES,  OFICIALES,  GRANADEROS,  BANDA  MILITAR. 

Fouché  ¡Ah,  mi  general!  Llego  á  tiempo 
para  prevenirle  de  un  gran  peligro. 

Bonaparte  Habla  y  tranquilízate. 

Fouché  Señor:  desde  hace  una  hora  su  vida 


está  seriamente  amenazada,  y  por  más 
diligente  que  lie  sido  temía '.llegar  de¬ 
masiado  tarde.  (Durante  esta  conversación 
se  reúnen  y  agrupan  en  la  terraza:  á  la  izquierda, 
los  oficiales  y  el  Estado  Mayor  de  Bonaparte,  y 
al  fondo  Josefina  con  las  damas  de  su  familia  y 
de  su  servicio.) 

Bonaparte  ¿Otro  complot? 

1  ouché  Y  el  más  peligroso,  del  que  ha  esca¬ 
pado  usted  por  milagro.  (Entra  Barral.) 

Barral  General,  la  Diputación  del  Senado. 

Bonaparte  Luego  hablaremos  de  este  asunto, 

Foucllé.  (Bonaparte  va  á  tomar  un  polvo  de 
la  tabaquera  que  tenía  en  la  mano  desde  que  se 
la  dio  Juana.  Fouché  le  coge  el  brazo  brusca¬ 
mente.) 

Fouché  No,  general,  no  la  toque  siquiera. 

Bonaparte  ¿Por  qué? 

Fouché  Porque  en  ello  le  vá  la  vida. 

Bonaparte  ¿Estás  loco? 

Fouché  Ño  la  abra  usted  hasta  que  sepa  lo 
que  tengo  que  revelarle.  (  Bonaparte,  sor¬ 
prendido,  cierra  la  tabaquera  y  la  guarda  en  el 
bolsillo.  Enseguida  va  á  la  terraza  y  se  coloca  á 
la  izquierda  delante  de  su  Estado  Mayor.  Camba- 


céres  se  adelanta  por  la  derecha  hasta  la  mitad 
del  escenario.  La  Comisión  del  Senado  se  coloca 
á  alguna  distancia  detrás  de  él.) 

CaMBAGÉRS.  (Descubriéndose  ante  Bonaparte.)  Ciudadano 
Primer  Cónsul:  Los  destinos  de  Fran¬ 
cia  quedan  desde  ahora  bajo  tu  exclu¬ 
siva  dirección.  La  gloria  de  Francia 
y  la  tuya  son  inseparables.  Gracias 
á  tus  nobles  iniciativas  ha  recobrado 
el  país  la  seguridad  y  prosperidad 
necesarias  para  una  vida  normal;  solo 
falta  que  asegures  su  porvenir  con 
los  beneficios  de  tu  sabio  gobierno. 
Por  este  motivo,  el  Senado  de  la  Pe- 


pública  Francesa,  intérprete  do  los 
deseos  de  toda  la  nación,  viene  á 
ofrecerte  con  el  título  de  Emperador, 
el  poder  hereditario  para  tu  familia 
y  descendencia.  No  puedes  sustraerte 
á  los  nuevos  deberes  que  te  incum¬ 
ben,  y  tu  alma  magnánima  sabrá 
responder  al  llamamiento  que  te  hace 
el  pueblo  francés. 

Bon aparte  Ciudadano  Cónsul:  Acepto  el  título 
de  Emperador  puesto  que  lo  juzgáis 
útil  al  bien  de  la  nación,  y  someto 
á  la  sanción  del  pueblo  francés  la 
ley  de  herencia.  Yo  espero  que  no 
tendrá  que  arrepentirse  de  los  hono¬ 
res  con  que  rodea  á  mi  familia. 

Cambacérs.  (a  Napoleón.)  Señor:  Cediendo  Vuestra 
Majestad  á  los  deseos  del  pueblo  fran¬ 
cés,  viene  á  hacerse  acreedor  á  su 
reconocimiento.  Solo  nos  resta  asociar 
á  la  gloria  de  Vuestra  Majestad,  á  la 
noble  y  digna  compañera  de  vuestra 
vida,  saludándola  con  el  título  de 
Emperatriz.  (Cambacéres  se  adelanta  á  besar 


la  mano  de  la  Emperatriz  y  del  Emperador,  pero 
Napoleón  no  lo  permite!  le  estrecha  layftmno. 
Las  diversas  comisione!  desfilan  por  delante  de 
los  Emperadores.  Josefna  se  retiñí r  seguida  de 
sus  damas,  quedando  solo  en  escena  Napoleón, 
Fouché  y  Regni-er.) 

Bon  aparte  Habla  ahora,  Fouché.  (a  Regnier.)  Y 
tú,  Regnier,  oye,  que  te  interesa. 

Fouché  Señor:  El  misterioso  marqués  de  Ta- 
llemont,  con  cuya  pista  di  por  fin, 
mandó  fabricar  ayer  mismo  á  un 
hábil  orfebre  una  tabaquera  exacta¬ 
mente  igual  á  la  de  vuestra  majes¬ 
tad.  Esta  tabaquera  llena  de  tabaco 
y  de  un  veneno  activo,  estaba  des- 


tinada  á  sustituir  á  la  de  vuestra 
majestad,  colocándola  en  vuestras 
mismas  manos. 

¿Pero  cómo  y  por  quién  iba  á  efec¬ 
tuarse  esa  sustitución? 

Por  el  mismo  Marqués,  ó  por  un 
cómplice. 

Para  eso  sería  preciso  poder  aproxi¬ 
marse  á  Vuestra  Majestad. 

Nada  más  fácil  para  el  marques  de 
Tallemont. 

¿De  qué  modo? 

Con  usted,  señor  ministro  de  Poli¬ 
cía,  puesto  que  es  el  hombre  de  su 
confianza. 

Bonaparte  ¿Entonces  es?.... 

Fouché  Su  secretario  particular. 

Regnier  (Temblando.)  Señor .  imposible. 

BONAPARTE  (Lanzando  una  mirada  llena  de  ira.)  Calla  y 
déjanos.  (Regnier  hace  una  profunda  reveren¬ 
cia  y  sale.  Bonaparte  saca  la  tabaquera  y  la 
mira.) 

Fouché  ¿Esa  tabaquera  ha  salido  de  las  ma¬ 
nos  de  Vuestra  Majestad? 

Bonaparte  Sí. 

Fouché  ¿Cuándo? 

Bonaparte  Hace  poco. 

Fouché  ¿Y  desde  entonces  no  ha  hecho  Vues¬ 

tra  Majestad  uso  del  tabaco? 
Bonaparte  Afortunadamente,  nó.  (Pensando.)  ¡Ah! 

Ahora  recuerdo.  ¡La  miserable! 
Fouché  ¿La  caja  lia  estado  en  otras  manos? 
Bonaparte  En  las  de  la  señora  de  Crisonov. 

t j 

Fouché  ¿La  mujer  de  Tallemont? 

Bonaparte  La  misma.  (Llamando.)  ¡Barral!  ¡Rmu*- 

iTtlKL!  (Aparecen  ambos.  A  Barral.)  I  ráeme 
a  Crisonov  al  instante,  (a  Roustand.) 

e/ 

Di  á  la  señora  de  Crisonov  que  ven¬ 
ga  enseguida.  Estará  en  el  parque 
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con  la  Emperatriz.  (Salen  Barral  y  Rous- 
tand.)  ¡Ahora  comprendo  su  agitación, 
sus  extravagantes  caprichos,  su  emo¬ 
ción  extraordinaria,  y  sus  diabólicos 
manejos  para  apoderarse  de  esta  ta¬ 
baquera!  (Pausa.)  ¡Infame!  ¡Y  cómo 
he  caído  en  el  lazo!....  Pero  el  cas¬ 
tigo  será  terrible.  Haré  un  escar¬ 
miento  ejemplar.  (Juana  llega  alegre  y  son¬ 
riente,  hace  una  profunda  reverencia  que  Bona- 
partc  acoge  con  gran  frialdad.)  Señora . 

.Juana  A  las  órdenes  de  Vuestra  Majestad. 
¿En  qué  puedo  serviros? 

Bonaparte  En  una  cosa  bien  sencilla.  No  olvi¬ 
do  el  interés  que  ha  excitado  en 
usted  esta  tabaquera,  y  no  olvido 
tampoco  que  me  ha  prometido  pro¬ 
bar  mi  tabaco.  La  palabra  dada  al 
Cónsul,  vá  usted  á  cumplírsela  ai 
Emperador. 

Juana  (Sorprendida.)  ¡Pero  de  veras  desea 

Vuestra  Maj  estad?. . . . 

BoNAPARTE  (Tendiéndole  la  tabaquera  abierta.)  Cuando 

menos .  un  poco. 

Juana  (Riendo.)  Lo  siento .  pero  no  le  ten¬ 
go  ninguna  afición  al  tabaco . 

Bonaparte  (Con  severidad.)  ¿No  lo  toma  usted.-'.... 

JUANA  (Riéndose.)  No. 

Bonaparte  (  Agarrándole  la  mano  con  violencia. )  ¡Desdi¬ 

chada! 

Juana  (Estupefacta.)  ¡Señor! 

Bonaparte  (Muy  enfadado.)  ¡Ea!  No  se  trata  ya  de 
un  ruego,  se  trata  de  una  orden.  Lo 
quiero,  lo  mando. 

JUANA  (Con  humildad.)  Bien,  señor.  (Observa  la 

mirada  sospechosa  de  Bonaparte  y  Fouché,  y  lo 
comprende  todo.)  ¡Ali!  ¿Pero  \  uostra  Ma¬ 
jestad  lia  creído?  ¿que  yo?....  ¿que 
yo?....  ¡qué  infamia!  (Se  apodera  de  la  ta- 
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ba quera  y  toma  rapé  de  la  misma,  mirándola  es¬ 
tupefactos  Bonaparte  y  Fouché.)  SoV  de  l'il- 

za  noble,  y  mi  honor .  mi  hon . 

mi  hon .  (Estornuda.)  ¡Atcliis!  ¡Atcliis! 

¡Ah!  que  endiablado  rapé.  ¿Es  posi¬ 
ble  que  por  placer?....  ¡Atcliis . por 

placer,  se  metan  esto  en  la...  ¡Atcliis'- 
en  la  nariz?  Esta  es  la  primera  vez 
que  lo  tomo,  pero  juro  á  Vuestra 
Majestad  que  será  la.....  ¡Atcliis!....  la 

Última.  (Rapp  viene  por  la  izquierda.  Crisonoy 
y  Barral  por  el  fondo.) 

(a  Bonaparte.)  ¿Entonces  este  tabaco  110 
estaba  envenenado? 

(Estrechando  cariñosamente  la  mano  á  Juana.) 

¡Ahora  comprendo  á  quien  debo  la 
vida! 

¿Me  ha  llamado  Vuestra  Majestad? 
Sí,  Boger.  Su  Majestad  ha  querido 
proporcionarme  la  alegría  de  que  sea 
yo  quien  te  anuncie  tu  ascenso  á 
general. 

Es  verdad. 

Y  tu  destino  en  su  Estado  Mayor,  á 
su  lado,  para  que  los  hombres  leales 
como  tú,  velen  por  su  seguridad. 

(  Inclinándose  ante  Napoleón  para  demostrarle  su 
reconocimiento.)  ¡SeflOl*! 

¿Y  el  marqués  de  Tallemont? 

Ha  muerto. 

(Desolada.)  ¿Ha  muerto?  (Mirando  con  te¬ 
rror  á  Crisonoy.)  ¡Ah! 

Como  un  bravo. 

¿Te  has  batido  por  mí? 

Filé  su  deseo. 

¡Dios  le  haya  perdonado!  (saca  de  la 
cintura  la  otra  tabaquera  y  se  la  vá  á  dar  á 
Napoleón.)  Ahora,  señor,  aquí  tiene 
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Vuestra  Majestad  la  otra  tabaquera, 
la  que  pude  arrancar  de  sus  manos. 

(Fouché  coge  la  tabaquera.) 

Box  APARTE  No  lo  olvidaré  nunca.  (Besa  la  mano  de 
juana.)  Guardar  silencio  sobre  esto. 
(Se  oye  ruido  de  gente  que  llega.  Entran  los  se¬ 
nadores,  oficíales,  la  Emperatriz  con  sus  damas 
de  honor,  etc.,  etc.)  ¿Qué  mido  es  ese? 

Rapp  Vuestros  granaderos  que  quieren  sa¬ 

ludar  á  su  Emperador. 

Box  APARTE  Que  entren.  (Los  ayudantes  hacen  signos  á 
los  granaderos  para  que  se  aproximen,  y  Bonapar- 
te  sube  al  fondo  de  la  terraza  para  recibirlos.) 

Barral  (a  Rapp.)  Estos  son  los  que  están 
más  contentos. 

Rapp  Y  los  que  no  van  ganando  nada. 

Barral  Y  los  que  serán  más  fieles.  (Un  nu¬ 

meroso  grupo  de  granaderos  salen  por  todos  los 
lados  de  escena  y  se  acercan  á  Bonaparte  que 
les  tiende  las  manos  con  gran  cariño. ) 

Bonaparte  Venid,  amigos  míos.  Venid.  -(Los  gra¬ 
naderos  le  rodean  y  le  aclaman.  Banderas  que  se 
agitan.  Música  militar  que  tocará  un  himno  ó 
marcha  militar  de  la  época,  ó  bien  la  Marsellesa. 


Crisonoy 

Tonos 


Apoteosis.) 

¡Viva  el  Emperador! 
¡¡Viva!! 


TELÓN. 


FIN  DE  «  LA  BELLA  MARSELLESA  » 
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